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DE LOS TRABAJOS Y EXPERIENCIAS REALIZADAS DESDE MAYO DE 1t»l*
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■■o a

ALEANDRJ BOTTO
Ingeniero Agrónomo, Jefe

Y POR

DIONISIO N. GUGLIELMETTI
Ingeniero Agrónomo, ndaeriplo

La Plata, Febrero de 1914.

Al Señor Dcco/oo de la /a/c/d¿od de Ag/ro/zoz/do y Veden- 
naria, Doctor Clodomiro Orz/jO/r

Tengo el agrado de dirígeme á Vd., adjuntándofe la 
memoria con la especificación respectiva de las experien­
cias y trabajos realizados en la dependencia á mi cargo, 
en los veinte primeros meses de su funcionameento.

Tanto unas como otros, no han sido tan numerosos como 
lo hubiera deseado, pero su conjunto representa una labor 
respetable, si se tiene en cuenta los inconvenfenfes inhe­
rentes á todo lo que recién comienza y que no se ha con­
tado con los elementos que eran necesarios. Es de esperar, 
sin embargo, que ella sea más importanée en el futuro y
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cuando se cuente con la colaboración de los señores profe- 
so'ís^ q'u.e •./eo no de .arda-T en m ddl■•ffrB1j;•"b^.

Sin otro motivo, me es grato saludar al señor Decano 
con ?m ‘ coer:di•dc; in. .

Alejandro Botto.

Esta sección que ha iniciado una serie de estudios y observaciones de 
alto interés científioo, quedó organizada el año próximo pasado. Su jefe 
el ingeniero agrónomo don Aeejandro Botto, ha presentado un informe 
preliminar, del que se transcribnn los siguienees párrafoo, que dejan tras­
lucir desde ya la importancia de los servicios que está llamada á prestar 
á la enseñanza y á los intereses agrícoías en general.

XoIr dei Decanato. (Memoria de la Universidad Nacional de La Piala, 1911).
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Experiencia sobre la acción del encalado en nuestros 
suelos agrícolas (1)

iN ior j.: ON

Es bien conocido en química agrícola, un precepto que 
dice que entre todos los medios de mejoramiento del suelo, 
fuera de la aplicación de abonos y de la cultura misma, no 
hay ovo que sea •máj ■■mptI'a^:^ e, :'>! i/,;l;l;t!

En eeco?, n-n^g-p^ otra operacan cuan -..o ..e i¡xxí 
oportunamente, puede contribuir como ésta á la fertilidad, 
pues sus acciones son múltipíes, intervinenndo en las pro­
piedades físicas, en las transformadonss químicas y fa­
voreciendo los fenómenos biológicos del suelo, acciones to­
das que se traducen por un marcado beneficio para la ve-
2x1X1 XX.

Esbb acciones han sido comprobadas ampliamenee en 
el curso de la experiencia que constituye el presenee tra­
bajo, permitiéndonos llegar á conclusóones sumamente in­
teresantes, como se verá á continuación, no solo desde el 
punto de vista agrícola, sino también desde el punto de 
vista ganad onl

El presente trabajo lo hemos div^i^dd^o en tres capítulos.
En el capítu! primero, indicamos el fin que perseguía­

mos, la forma en que se dispuso la experiencia y muy so­
meramente damos una interpretación de los análisis del 
suelo y subsuelo en que hemos trabajado.

En el capítu! segundo, exponemos los resultados obte­
nidos por los métodos directos é indirectos, é intentamos 
una explicación de los mismos, haciendo resaltar los dis­
tintos roles del calcáreo, agregado como enmienda á los 
te tenos ..•..pr. as.

(I) La presente experiencia lia sido presentada como tesis por nuestro colaborador 
Ing. Gygiíehnettí.
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Por último, en el capítulo tercero, estudiamos el enca­
lado bajo su faz económica y entramos en consideracio­
nes sobre la importancia de las enmiendas calcáreas en 
nuestros suelos, desde diferentes puntos de vista.

Debemos hacer constar que todas las determinadones 
analíticas, se han efectuado según los últimos procedi­
mientos científicos y por dobles ensayos, siendo las cifras 
que más adelante se exponen, el término medio de ellas.

Ca TU.....O N

FIN QUE SE PERSEGUIA Y FORMA EN QUE SE DISPUSO 
LA EXPERIENCIA

Teniendo presente que la mayoría de los suelos de 
nuestro país son muy pobres en calcáreo, recordando que 
este compuesto sobre todo al estado de carbonato, desem­
peña acciones múltipñes en el terreno agi’^cob^, quisimos 
comprobar con datos concretos hastia qué punto resultaría 
benéfico, usado como enmienda en nuestras tierras y si su 
empleo resultaría económico.

Con el fin de que los resultados á que llegásemos fue­
ran coocluyenie8, resolvimos obtenerlos por métodos indi­
: e-ctos y d•IiCtosí

Para obtener resultados por el primer método, determi­
nando la intk^^iKL'aa del encalado tanto en la composición 
física como mineral, elejimos una fona^era, la que ma­
yor importancia tiene desde el doñee punto de vista, de 
su valor alimentido y del área sembrada, la alfada, Mfe- 
•;íiigO OíÍÍ^Í^ ■ .

Para obtener los resultados por el método directo, hi­
cimos dos análisis siguiendo un método que nosotros con­
ceptuamos hasta cierto punto racional; uno de la tierra 
ekgo y otro de 'a iomnodidi, cu a comioe.i:i■a <:jí- 
mica y física de antemano conocíamos. Los resultados 
de estos análisis van insertados en el capítido segundo, 
página 98.
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Para realizar la experiencia, se eligió un terreno de 82 
metros de largo por 20 de ancho, de aspecto homogéneo, 
del que se extrajo para conocer su composición, una mues­
tra del suelo y otra del subsuelo. Dicho terreno fué di­
vidido en dos parcelas, una de las cuales se encaló con 
cal grasa de Córdoba, el día 30 de Agosto de 1912, á ra­
zón de 3000 kilogramos de cal (CaO) por hectárea.

Teniendo presente la riqueza en calcáreo del suelo en 
que operábamos (ver página 87 y 88), no se nos escapa que 
la cantidad de cal agregada como enmienda, es relativa­
mente escasa, pero no debe olvidarse que entre los fines 
que nos proponíamos al iniciar la txptritncla, uno de los 
princ-ipaess, era el estudio del encalado desde el punto de 
vista económico.

Las dos parcelas fueron sembradas el mismo día, 5 de 
Octubre de 1912, á razón de 30 kilógranlss de semina 
por hectárea.

Para mayor claridad, indicaremos en el curso de nues­
tra exposición con el núm. 1, la parcela del terreno en­
calado y con el núm. 2, la del testigo.

RESULTADO DE LOS ANALISIS FISICOS-QUIMICO DEL SUELO 
Y SUBSUELO EN QUE SE REALIZO LA EXPERIENCIA

a) SUELO

%

Rtlc^ió^.................................................................................. Ntuíir
Pérdida al rojo......................................................................5.220
Humedad..................................................................................3.160
Arena gruesa............................................................................ 26.780
Calcáeeo de la arena gruesa.........................................0.017
Materia ergánira de la arena gruesa....................... 0.150
Arena fina............................................................48.590
Calcáeeo de la arena fina................................... . 0.258
Materia orgánian de la arena fina.............................1.600
ArciHa............................................................................................ 14.993
Humus . . .......................................................................... 1.507
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%

Reacció■n.....................................................................Débiimenee alcaiína
Pérdida al rojo.................................................... 4.890
Humedad................................................................... 4.890
Arena gruesa........................................ 19.345
Calcáreo de la arena gruesa............................. 0.026
Materia orgánica de la arena gruesa . . 0.144
Arena fina................................................................... 43.035
Calcáeeo de la arena fina.................................. 0.343

.Materia orgáiMca de la arena fina . . . 1.120
Arcilla........................................................................... 27.323
Humus . . ........................................................ 1.188

Para ayudarnos á la interpretación, tomamos como base 
los preceptos establecidos por Lagatu y Sicard en su obra 
I/Anai-see den ierres et son utilisatíon agrecoee, que á nues­
tro juicio es la que trata este punto de manera verdade­
ramente científica. •

EstoB autores establecen la siguiente composición para 
una tierra franca.

DATOS POR MIL

a ren* g.u na...................................................................................á 7.0
Arena fina........................................................................... 200 > 300
ArciHa.....................................................................................60 » 100
H .m: .................................................................................0..1 » 30

Calcáeeo uniformemente repartido entre la are­
na g:trsa y na.................................................... 50 » n.

Según nuestro modo de ver, las cifras del humus oscilan 
en una escala demasiada vasta y en lo referente al 
calcáreo, se observará más adelante (capítudo III, pá­
gina 123) que si clasi^^c^fir^n^os nuestras tierras según esa 
planilla de análisis, rara sería la que llegase á la cifra 
mencionada (50 á 150 por mil).

Teniendo presente que: la arena gruesa es un elemento 
de división, por lo tanto de permeabilidad y aereación; la 
arena fina un elemento de asentamiento, como consecuen­
cia de compacidad, tmpermerbiiidad y asfixia; la arcilla
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en presencia de exceso de agua un elemento de plastici- 
daj y c.ando ésta escasa- e.emen;á de cg.uyca-
ción, en ambos casos de compacidad; el humus un ele­
mento de corrección que proporciona cohesión á las tierras 
ligeras ó livianas y soltura á las fuertes, podemos clasi­
ficar el suelo corno fuerte, rrciliorarenoso, suficientemenee 
rico en humus, muy pobre en calcáreo y, el subsuelo, 
como muy fuerte arcilb-^aeen^^ suficientemenee rico en 
humus y también muy pobre en calcáreo.

Debemos manifestar que el trareen presenta todos los. 
caracteres de las tierras arciHosas; nos hemos visto en 
la necesidad de esperar la nportunidad para ordenar su 
laboreo; además cuando está algo húmedo, el agua ya no 
penetra en su interior y al correr por la superficie, arras­
tra hacia las partes más bajas, partículas terrosas, debido 
seguramente á su gran pobreza en calcáreo. Todo lo con­
trario sucede en los períodos de sequía, se forman grietas 
enormes, cubriéndose su superficie de una costra durísima 
que impide la penetración de todo instrumenoo de cul­
tivo. G. Andre en su obra Chinde dn Sol, manifiesta que una 
tierra con 500 por mil de arena fina y 150 de arcilla es 
asxi cte

Como puede verse, estas cifras son más ó menos iguaees 
á la que arroja el análisis físico-químico de nuestro sueto.

Se preguntará posiblemente porqué se sembró alfaffa en 
ese terreno; nos limitaremos á declarar que era el único 
que teníamos dispondré dentro del área de tierra que se 
le dió á la Estación Experimenfal.

Por otra parte, hay que tener muy en cuenta que si la 
experiencia se realizó en una tierra que presentaba, por 
sus propiedades físicas y biológicas, condiciones suma­
mente desventajosas para el cultivo de la alfaUa, y los re­
sultados obtenidos fueron positivos, huelga el dudar del 
éxito en tierras que por sus propiedades sean superiores 
á la nuestra.
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ANALISIS QUIMICO DEL SUELO Y SUBSUELO

a) SUELO

Azoe tot^l (orgánico y amoniacal).............................1.120
.Fósforo en PtOa......................................................................2.100
Potasóo en KsO.............................................................................. 1.593
Calcio en CaO (asimilable)...............................................2.750
Hierro y Aluminio en FtsGS y ALO................. 25.600
Cloruros »n Ci................................................................................ 0.104

6) SUBSUELO

Azjc total (orgánico y amoniacal).............................0.979
Fósforo en Ps Or.......................................................................1.833
Flotaste en KsO..........................................................................1.869
Calcio en Ca O (asimilable).........................................3.690
Hierro y Aluminio en Fes O» y A> O........................ 32.987
Cloruros en C1...................................................................................0.15¿

Del estudio de las cifras que anteceden, se llega á las 
concluísiguienees: suelo suficientemenee rico en ázoe, 
muy rico en fosfórico, algo pobre en potasio y teniendo 
en cuenta que el calcáreo no solo es elemento mineral 
indispensabée á la vida vegetal, sino que también desem­
peña en el suelo funcoones de índole diversas todas ellas 
de gran importancia, podemos clasificarlo como muy po­
bre en calcáreo.

El subsuelo, salvo i■igerísimos varianeea, tiene la misma 
composición química que el suelo, no obstante ser las cifras 
que indican su riqueza en elementos fertiii^nt^ee^ algo 
menores para el ázoe y el potasio que las comunmenee 
aceptadas como sati8facrories, siendo en cambio superior 
á la establecida la del fosfórico.

La cantidad de cloro, tanto del suelo como del sub­
suelo, podemos considerarta sino como normal, por lo 
menos como inofensiva para la vegetación.

Respecto á las cifras que nos expresan la riqueza del 
suelo y subsuelo en hierro y aluminio, podemos consep- 
tuaria como elevada, teniendo en cuenta que el ataque se 
hizo con ácido nítrico.
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ca' jlo

RESULTADOS OBTENIDOS POR EL METODO INDIRECTO

MARCHA DE LA VEGETACION

Las condiciones climatéricas fueron favorables al des­
arrollo de la planta, tanto por la cantidad de agua caída, 
como por la temperatura que reinó desde la siembra, 5 de 
Octubre de 1912, hasta que se practicó el primer corte, 
20 de Diciembre del mismo año y no obstante ser el des­
arrollo de la alfalfa de ambas parcelas perfectamente nor­
mal, notábase que la vegetación de la alfalfa de la parcela 
encalada, era más vigorosa y de color verde más intenso 
que el de la testigo.

co s

El mismo día, cuando empezó la floración, se practicó el 
corte en las dos parcelas, pesándsee el forraíe al estado 
verde y al estado seco. El rendimie^no en kilógramos por 
hectárea, así como su diferencia, van á continuación.

Parcda X. 1 Panela X. í Diferencia

a. rstfat verde . 4.984.55 k. 4.031.66 k. 953.19 k.
al rs:•f■it s e . 3 1 . 1.536.76 » 1.2^3^33 » 243.43 -

La cantidad de agua de vegetación perdida fué de 69,17 % 

para la alfada de la parcela núm. 1 y de 67,33 % para la 
.del núm. 2. El rendimiento en heno es superior en las dos* 
alfadas al 30 % del forraje recien cosechado. Como el se­
gundo corte nos vimos obligados á realizado, por el gran 
arsarrdllo que habían adquirido las yerbas extrañas, antes de 
que las alfadas estuviesen en condiciones de ser cosechadas, 
no lo tuvimos en cuenta.
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El día primero de Octubre de 1913, se practicó el tercer
corte con el resultado siguienee:

2á' e 5 N. 1 N. •' Diferencia

Peso al estado verde .. 13.454 k. 9.439 k. 4.015 k.
• tód) a, e maJ smu 1 1, 2.^^1 » 1.682 •. m0 >

El rendimiento en heno fué de ' 7.9; a' 
% para la alfalfa

de la parcela núm. 1 y de :/.p2 % ■ ■ la de la par-
ce:a núm. 2.

La causa de que la proporción de heno sea tan baja, 
reside en que durante el período en que se practicó el henaje, 
llovió copiosamente, viéndonos obligados para evitar alte­
raciones, á deshacer los montones, extender el forrajee para 
que se secase y luego volver á apilarte; con el movimiento 
que sufrió, gran cantadad de hojas ser perdieron.

RESULTADO DEL CUARTO CORTE REALIZADO 
EL 30 DE NOVIEMBRE DE 1913

Parcefa N. 1 Parcda N. 2 en • • a

Peso al estado verde . 10.976 k.
Peso al estado seco. . 2.726 »

9.167 k.
m-zm »

1.809 k.
360 •

En este corte el rróaimiento de 
oscila al rraradr de un 25 ,%.

heno en ambas parcelas

resultado del quinto corte realizdoo

EL 18 DE DICIEMBRE DE 1913

Parcda N. 1 Paicelfa N. 2 Dieerencaa

Peso al estado verde . 4.167 k.
Peso al estado seco. . 1.321 »

98 4 k.
25 5 »

El eóam•:ót^ en hrót as
rior á un 30 %.

3.1833 k.
1. >

íos pf■■.!rifl3 fué s.m,0-
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ACCION Del CALC O) sOBRE ...A CCM/OSíC.On cRgANICa
y mineral de la alfalfa

Con el fin de investigar la influencia ejercida por el cal­
cáreo en la composición de la alfalfa, se extrajo del pri­
mer corte, una muestra lo más homogénea posible de cada 
una de las alfaffas; sobre cada muestra se practicaron dos 
análisis químicos, el primero con el objeto de conocer el 
valor alimenticio del forraje, y el segundo con el fin de 
ver la composición mineral del mismo.

Los resultados del primer análisis son los que se exponen 
á continuación:

Alfalfa
de la parcela N. 1 

%

AIíbIí»
de la parcela

z o

H ‘.•rAfad 7.175 6.475
Ex trac'o .■.rZr ..... 92.825 93.525
mí ■ e ;.as izoidis. I . . 19.4687 18.7687

AMM’3 1 . . . 5.6875 ■50

minerates . . . 9.3 43 9.366
Celuíoaa ••i;;;í.. 1 1 . . 2. . 0 21.2655

az .-.i ;:.sS é hidratos de car-
•..aj . 37.2758 39.4788

Las diferencias resaltan mayormente si se re'lacionnn las
i■Afi3 ÉuJ ar 1 fnál■iii á % ma.tríil

Alfalfa
de la parcela N. 1 

%% de materia seca

Aifaifa
de la parcela N. 2

9 ó de materia seca

Materias azoadas. . . . 20.973
> grasas ... . 6.1271
» mineraees . . . 10.065

Celuíosa bruta....................... 22.677
Azucares é hidratos de car­

bono......................................... 40.157

20.067
4.9719

10.014
22.7388

42.2066

Por ahora solo haremos notar que las cantidades de ma­
terias azoadas, grasas y mine^ates, son mayores para la 
alfalfa cosechada en la parcela núm. 1, que para la obte­
nida en la parcela núm. 2. Lo contrarío sucede con la ce-
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lulosa bruta, dato de gran importancia, si se tiene en cuenta 
que de las sustancias nutritivas que entran en los forrajes, 
es la de menor valor alimenticio.

Respecto á la proporción de azúcares é hidratos de car­
bono, lógicamente debe ser mayor en la alfalfa de la par­
cela núm. 2, desde el momento que las cantidades de ma­
terias azoadas, grasas y minerales, son más elevadas en la 
alfalfa de la parcela núm. 1.

ANA„.:LS8 q -M./O dE LAS DE Las ALFAl as
COSECHADAS EN LAS PARCELAS NUMS. 1 Y 2

Parcela N. 1
%

Parcella S. t
__% %__ _

Residuo insolubie en ácido clorhídrico (HCl). 6.920 5. 3 20
Cloruros en cloro (Cl)............................................ ■-. -5 ■ 5
Acido sulfúrioo en anhídrio© sulfúrioo (SOh) 5.8 20

Acido fosfórico en aóhidsiCo fosfórico (P« Os) 3.837 2.852
Calcio en óxido de calcio (Ca 0)........................ 17.248 16.1*28

en óxido de potasio (Es 0) . . . 24.679 19.968
Magnssío en óxido de magnesio (MgO). . 2.7819 3.754
Hierro en óxido de hierro (FeiO») .... 1.442 1.1415

las cifras que arrojan los análisis que antece­
den, se ve claramente que bajo la acción del calcáreo, la com­
posición mineral de lf alfalfa cosechada en lf parcela nú­
mero 1, es superior á la de la núm. 2, en lo que se refiere 
á liAó■Ari, caLi:i,, >rtii:o é h;t;•r^y ¿.go ■nfrr:i: en -mig 
Besio, cloro y sulfúrico.

Opinamos que el enriquecimiento de la precitada alfalfa 
en los elementos mencionados* es de gran importancia, pues 
bajo su influencia, los vegetales se desarroüan en mejores 
condiciones y producen por consigmente un forraje de mejeor 
calid ad.

Si dentro de este orden de ideas, recordamos el rol im­
portantísimo que desempeñan el fósforo y el calcio al es­
tado orgánico en la alimentacinn animal y especialmente 
en el drsarro^o de los animaéos jóvenes, tendríamos expli-
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cada una de las causas de los muchos fracasos sufridos
por cierto3 criadores, especialmente en las provincias del 
norte, al intentar el mejoran-nento de sus haciendas teniendo 
en cuenta ej pe-: gr .

Recordamos en este momento una opinión vertida por nues­
tro ex profesor y amigo doctor José M* Agote, quien al des­
arrollar en sus clases el tema sobre mestización, nos decía: 
"Creí que una de las principales dificultades que encuentra 
el avance de la mestización en ciertas provincias del norte, 
se debe á la pobreza de sus suelos en fósforo y calcio". 
Nuestra experiencia sanciona, en todas sus partes la pre­
citada opinión.

Este punto será tratado y comprobado con cifras en el 
capítulo 111.

RESULTADOS OBTENIDOS POR METODOS DIRECTOS

Para investigar si el calcáreo había actuado sobre la 
materia orgánica, se extrajo una muestra de tierra de la 
parcela núm. 1, el día de Mayo 5 de 1913, siete meses después 
de haber sido encalado, con la que se practicó un análisis 
físico-químico cuyos resultados van á continuación:

R-'v-órn........................................................... ...................................................nI-uI/í.
Pérdida al roj >................................................................ 5,892

í iííÍ 3.45o

Arena gruesa....................................................... 26.574
Calcáeeo de la arena gruesa.........................................0.020

Materia orgánica de la arena gruesa...............................0.130
A-ena fina 48.660
Calcáreo de la arena fina.....................................................0.335

Materia or^g^áínr^a de la arena fina............................. 1.595
ArciUa...................................................................................................14.863

Humus........................................................................................1.858

Comparando las cifras del presente análisis con las que 
arroja el análisis del mismo suelo antes de haber sido en* 
mendado, se nota que la materia orgámca tanto de la arena
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fina como de la arena gruesa ha disminuido, habiendo aumen­
tado en cambio prdpo^cionalmente. la cantidad de humus; 
se llega por lo tanto á la conclustón de que el calcáreo ha 
favorecido la descomposición de la materia orgánica y la 
humlficacinn.

Lf causa de que las cifras que expresan la cantidad de 
arena fina, arena gruesa y arcilla, no coincidan con las del 
primer análisis del suelo, se debe á que para efectuar su sepa- 
raciin se emplean pro^ed^i^nik^n^^s puramente mecánicos, los 
que no pueden practicase dos veces en las mismas condicio­
nes, por grande que sea la habiiidad del operador. Respecto 
á la diferencia que se nota en las cifras que expresan las 
pérdidas al rojo en ambos análisis, se explica porque es 
impreibte obtener en la misma mufla, con la misma cápsula, 
con la misma tierra, y sometiéndolas al calor al mismo 
tiempo, dos resultados que sean iguales. Esto lo afirmamos 
después de haber practicado numerosos ensayos.

Con el fin de darnos cuenta de la acciin ejercida por 
el calcáreo sobre las sustancias minrrate8 del suelo, ex­
trajimos en la misma fecha, 5 de Mayo de 1913, una mues­
tra del suelo de la parcela núm. 2; sobre ésta y sobre la 
que ya teníamos de la parcela núm. 1, hicimos un aná­
lisis, rrsrlvtendo efectuar los ataques con agua car^^^^^íc^a 
á saturación, en vaso cerrado, ataques que duraron tres 
días, removiendo los dos primeroB y dejando en reposo el 
tercero. La cantidad de agua empleada fué de cinco ve­
ces el peso de la tierra y los dos vasos se encontraban 
en iguaddad de ccedicioneo.

Debemos declarar que teníamos la operación terminada, 
cuando llegó á nuestras manos la magistral obra de G. 
André, Chimie du Sol, y vimos en ella, bajo la denomina- 
ciin de A^^á^éfis Racional del Suelo Agrícola, descripto 
con ligeraB var^ií^ne^^, el prccedimienCo que nosotros ha­
bíamos .adoptado, el cual se debe á Koning y Mitechrrlich.

Para la crítica de este método creemos oportuno trans­
cribir la que hace G. André en la obra citada.

"Es inútil insistir nuevamente sobre las ventajas que 
presenta el empleo del agua carbónica, desde el punto de
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vista de la apreciación exacta de los elementos de ferti­
lidad asimilable por las plantas.

Muy superior á los procedimientos en los cuales se 

trata una muestra de tierra por reactivos enérgicos, abso- 
lutamen'^ extrfñts al suelo, e. métla^ cdós::tt| ..ó
rmp■ifr agua cf■ai.‘...c.l.L no está sn embargo al abrigo de 
toda crítica. Si se quiere tener resultados comparables, es 
necesario emplear un agua carbónica de título conocido, 
actuando á temperaturas también conocidas. Mientas que 
en los ensayos de laboratorios es relatívamenje fácil ha­
cer constantes estos dos factores, en la naturaleza los 
factores en cuestión son eseecirlmenje variables. En la 
operación rerlíticr se acelera visiblemenle el fenómeno 
de disolución, porque la mayor parte del tiempo se agita 
.a m„d/-a í'e .ern co: e. Eacbivc; '.íí4 te
rrosa se pone en un momento dado en contacto con el 
solvente. Semejantes contactos son menos íntimos en el 
suelo, y, en igualdad de condiciones, las disoluciones se 

efectuarán en un tiempo mucho mayor. No hay que pen­
sar en usar agua saturada de gas carbónico, sino en vaso 
cerrado, porque durante las agitaciones semejante solución 
pierde siempre gas.

"De cualquier modo, este método que ha sido seguido 
muy á menudo, más bien como procedimiento de compa­
ración, que como procedimiento analítíoo propiamente di­
cho, merece á nuestro juicio llamar sériamente la ate^ión. 
Es susceptible de entrar en la práctica corrienle con la 
ccedición de precisar todos los detalles”.

El tercer día filtramos por decaeíilción una parte de 
las soluciones contenidas en los vasos, cbíeeijedc líqui­
dos perfectamente límpidos.

Sobre estas soluciones se practicaron los análisis que 
ire á ccet.• ur/;in :

RmsTA ds la FacuLaAn de AghosomIa v Veíbuliaril 7
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S;'E. O L A P-RCÉ A NUMERO ..

ma de SuS:¿/;.\^ dNiiems m ag a <• —'nn/a
á 105"............................................................................................1.080

Pérdida al rojo sombra...............................................................0.968
Hierro y Aluminio en Fu C» AS C».........................0.100
Calcio en Ca 0........................................................................... 0.220
Potasio en K» O......................................................................0.061
Magnesio en Mg O.....................................................................0.040
Fó>soooo en Pí Os......................................................................0.052
Nitratos en Ns Oí...................................................0.003

SU E .O De P, R ,e: ,.a N... m 2

Total de sustanciss disuelUs en a?.m carbónica
á .0\l..................................................................................................92 -

Pérdína al rojo sombra..................................................................0.849
Hierro y Aluminio en Fu ( » y A» C».............................0.068
CaRim en CaO.................................................................................0.163

en Ks O...........................................................................0.053
M^g^ru^s^ en Mg O....................................................................0.038
Fósfooo en Ps C»......................................................................0.045
Nitrato en N» Cr....................................................0.002

Como »e vé, la acción del calcáreo ha hecho má§ »olu- 
bles en el agua carbónica la» combi^n^g^tio^jnes del fó»foro,. 
potaei^o^, hierro, aluminio, magneBio, favoreciendo al miBmo 
tiempo :a loTmacmni de mtra'o»s y coamu ^'7^ en gran 
medida á la 8olu^^^iiia^u^i^ de la materia orgánica.

Con idéntico propósito, practicarnos un dosnge de lo» 
elemento» fe^^iiian^^t^ de la» parcelas mencionadas, en el 
líquido resultante de un ataque de las tierras con una 
solución dr ácido cítrico al 1 %, de acuerdo con el mé­
todo Dyer. Los resultados son en un todo concordantes 
con los anteriores, pues se nota igualmente mayor movi­
lización dr ázoe, fó»foro, potnsio, calcio, etc., en la par­
cela mejorada que en la te»tigo.

Compartndo efitos ^80^008 con lo» obtenidos en ana- 
Ií».» indirecto del Buelo por medio de la He vé, que
»i »e exceptúa el magnesio, los elementos min^e^r^ah^s que 
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se presentan en mayor proporción en la alfalfa cosechada 
en la parcela núm. 1, son los mismos que, por el análisis 
directo encontramos también en mayor cantidad en el suelo 
de la mencionada parcela.

Ahora bien, si desde el punto de vista fisiológico, te­
nemos prese:/-?) ?. o: e^omr/tm^oo -emí mes eermnm.s 
tanto minerales como orgánicos, desempeñan en la forma­
ción y desarrollo de los vegetales, se explicará fácilmente 
porqué la parcela número 1, ha producido cosechas más 
abundantes que la parcela número 2.

T causa í? la gran im-ám-am-mi, ?. m
vista químico agrícola y de la nueva orientación cientí­

fica, está tomando en la actualidad la relación ^gO’ ha“ 
cemos notar que esta relación, según nuestros análisis 
directos, es de 5,5 en el suelo de la parcela número 1 y de 
4,21 en el de la parcela número 2; siendo las sales de 
magnesio mucho más solubles que las de caldo tanto en 
el agua común como en el agua carbónica, si se 'hallase 
ts;i re . .mi ¿ evo m? .a tim’ra po :.m Ad
mineral fuerte, el cuociente lógicamente sería mayor, en­
contrándose por lo tanto el cultivo en condiciones más 
desventajosas, pues según los recientes trabajos de cientí­
ficos japoneses (1), comprobados más tarde por los italia­
nos Bernardini y Corso, la relación óptima sería de uno 
para los cereales, dos para las crudteras y tres para las 
legumináceas. Somos de opinión que las cifras obtenidas 
en el ataque de la tierra por agua carbónica, son las que 
deben tenerse en cuenta, por ser este medio el que se 
"aim mus tn arm mi mi aque. m -u? e vegeta:! actúa

•.mARRETcrPN DE LOS E.JmPP CPp^pjS

kos : o m y m.mRm

Los análisis practicados por medio del ataque con agua 
carbónica en las tierras de las parcelas números 1 y 2,

(1) flew? .Scituf qn 12 Juillet 1913.
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nos dan mayor cantidad de estos elementos en la primera 
que en la segunda. Igualmente por los análisis de las ce­
niza» de la» alf^afñ^s cosechada» en la» referidas parcelas, 
»e vó que en las de la primera la proporción de fó»foro 
y hierro es mayor que en la de la segunda, llegando la 
difer^^^^tim á á la unidad por ciento en lo que
al fó»foro etsptcta.

Para explicar la Bolubiiifación del fosfórico y como con­
secuencia su mayor asimlfación por la alfalfa sembrada 
en 'a .^•¿3 trmtidf^df^ e» ni\it»fl'O lt^o:dfr que ts:t 
elemento »e encuentra en lo» terreno» agrícola8 al estado 
•-•-.i-J y al estado o^;.ánio;; de ^ta» úotr.asa comb:na- 
ciones, las que mayor importa-nda tienen para nosotros, 
son las que se designan con el nombre de humoffosfato8.

En los suelos muy ricos en hierro y aluminio y pobres 
en calcáreo como lo» nutstros, es lógico »uponte que la 
mayor parte del fósforo mineral está combinado con di­
cha» ’bas^^s metálicas, siendo por estos razones, mínima la 
cantidad de fosfato tricálcico Ca» (PChb que el suelo 
debe contener; ahora bien, lo» fosfatos de hierro y alu­
minio, son soluble» en agua que contengan carbonato de 
calcio y anh^dri^ carbónico en solución. Deherain en su 
obra T/anec de Chinde Aí/íccoíc, dice lo siguimee: "Mezclé- 
mos dos gramos de fosfato de hierro que contienen gra­
mos 0,94039 de Ps O.% con 4 gramos de carbonato de cal­
cio puro preci^t^ac^í^, y sumerjamos en agua de Seltz; 
después de se t?.■■^rdr u-a so/Zbii de gra­
mos 0,107 de ácido fosfórico ó sea una solubiiidad de 5,35 
por ciento. Siendo el fosfato de hierro insolubee en el agua 
cargada de gas carbónico, el fosfato disuelto es induda­
blemente el de calcio. Se establece entre la» base8 conte­
nida» en el sutlo que se disputan el ácido fo»fórico, un 
estado de equilibrio regulado por lo» pesos de la» sustan­
cia» que reaccionan; cuanto mayor sea la cantidad de cal 
que se fg'•tgui á u.n ttr|tno co en/a e lo»lil■d^ a
tBtfdo :'.ierte., co- 'o son 'os •osfato» metá ices . e oer-o) y 
alu^mhih^, mayores son las probabilidades de que este se 
transforme en a»imlfabie".
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Qui'mi^^^nenn^ podemos interpretar este fenómeno por 
medio de las siguientes reacciones:

Ca (C Oí) + CO» + Hs Ü Ca Hs (C Osh

El bicarbonato de calcio reaccionaría sobre los fosfatos
'so...:..' ; Z.L

2 Fe (P 0<) + 3 Ca Hs (C Os) - Fes (C Oí) 3 -f- Cas (P 0*h + 3 C O«

+ 3 Hs O

El fósforo al estado de fosfato tricálcico es aproxima­
damente dos veces más soluble en agua carbónica que el 
fósforo al estado de fosfato de hierro; una parte del pri- 
primero se disuelve en 6,563 veces su peso de agua car­
bónica á saturación y bajo la presión normal, mientras que 
una parte del segundo, en igualdad de condicóones, se di­
suelve en 12,500 veces su peso del disolvere.

Esta acción disolvente del agua carbónica sobre el fos­
fato tricálcio, puede interpretare químicamente así:

Ca» (P04)2 + 2 CO + Hs O = 2 Ca (C Os) -f- Ca H< (P 0<)s

El fosfato moeocaicico es una sal prác^^b^^r^iet^^ soluble 
en el agua y por lo tanto absorbí ble y capaz de ser asi­
milada por los vegetales.

Debemos .enel muy en cueeta que tocas .-s slacco.eer 
químccas que acabamos de plantear, son reversibies y esta 
rever^^b^t>l'Hd^ está regulada por la cantidad de los distin­
tos elementos que int^e^r^vre^i^i^n.

Por otra parte, debemos tener presente que según G. 
André, la solutoid-ad del fosfato férrico, es mucho mayor 
cuando está en presencia de materias húmicas, y como 
estas han aumentado bajo la acción del calcáreo, (análi­
sis físico-químico pág. 95) es un factor más que hay que 
agregar dl ya mencionado. Según los últimos trabajos de 
Pouget y Chouchak, la forma esencialmente drimiíable 
del ácido fosfórico sería la orgánica. Straterrón en 1912, ha 
demostrado que la materia húmica del suelo, cuando está 
esterilizada no puede solubilizdr el fosfato tricálcico dl 
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menos que tenga reacción acida. Como consecuenda, hay 
que atribuir también una cierta acción disolvente sobre 
los fosfatos á los micro-organismos. Króber en 1909, llega 
á las mismas conclusíonss. Stokaasa en 1911, estudiando 
los productos fosto-orgáníose contenidos en las tierras, ha 
irmtil’ld^ que sol mo^ucHes t::riradX8 jo: vía -mr:)- 
biana- La acción disolvente imputabte á los micro-ogga- 
nismos, sería debido á ciertas sustandas que ellos secretan, 
entre los que se rnctntrarlan, el ácido fórmico, acético y 
butírico. Luego, abstracción hecha de la acción disolvente 
del agua carbónica sobre los fosfatos mi-iendes, debemos te­

ner en cuenta que dertos ácidos producidos por vía mi­
crobiana, desempeñan también un rol importantísimo en 
la sol^biiiizai^i^ de las substancia fosfatadas.

Otra acción que ejerce el calcáreo al ser incorporado á 
los suelos, es la de mantener coagulada la arcilla, con lo 
cual los terrenos se vuelven menos compactos, menos te- 
:;raeí. más pr:rír•sy po lamo másper í/ívís.; en
tas condiciones, el aire y el agua cir^c^uh^n con mayor fa­
cilidad y la acción de los microdos aerobios que forman 
la gran mayoría de los que se encuentran en la tierra, se 
intei"^!!^, produciendo mayores fermentadones sobre las 
materias orgámeas del suelo, tra^^forn^í^^o<a^ ast en humus 
s■.!.:^r n va iIi.írensrc:^ según sta/vs;..! -aj que los mi­
crobios que actuan como srlutliirarrrss de los fosfatos, 
pueden desarrolíasse con toda su potenda vital.

Nosotros creemos que si á los simples fenómenos de 
doble descomposición, que producían una cierta solubili- 
zación de los fosfatos, agregamos la ejercida por vía mi­
crobiana, ambas coadyuvadas por el calcáreo, tenemos 
suficientemente explicado porqué la altaba cosechada so­
bre la par^c^ea encalada, es más rica en fosfórico que la 
cosechada sobre la parcela testigo.

Haremos constar que en la reacción del bicarbonato de 
caldo sobre los fosfatos de hierro y aluminís, estos ele­
mentos metálicos pasan al estado de carbonato, pero fa- 
cilmente hidrolizables, se tranforman en hidratos que si 
bien son in^ohblLss en agua, son accesibles á la acción 
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solublli^ntes de las raices. De este modo se explica por­
qué la alfalfa obtenida en la parcela N. 1, es más rica en 
hierro y aluminio que la obtenida en la porcela N. 2, sin 
tener en cuenta que estos elementos pueden también ser 
movilizados por doble descomposición, entre una sal solu­
ble, bicarbonato de calcio, y ciertos minerates ricos en 
ellos, entre los cuales se pueden citar los anfibotes y pi- 
roxenos.

CA, IO

Si en lo que al calcio se refiere, comparamos las cifras 
que arrojan los análisis practicados en las cenizas de las 
alfalfas cosechadas en las parcelas Nos. 1 y 2, vemos que 
las de las primeras son mayores en algo más de una uni­
dad por ciento á las de la segunda.

A idénticos resultados llegamos echando una ojeada so­
bre la cifra que representa la totalidad de este elemento, 
■n los dos análisis que llamamos racionales de las suso­
dichas parcelas.

Las causas que á nuestro juicio han influido en la mo­
vilización del calcio y como consecuencia ásu mayor ab­
sorción por la alfalfa sembrada en la parcela N. 1, son las 
que expo'n^cj á fontGuac/.n:):

:. mer''

Por el simple hecho de haber encalado el terreno de la 
parcela N. 1, su riqueza en calmo -tiene forzosamente que 
ser mayor que la de la tierra de la parcela N. 2; supo­
niendo que el calcáreo se hubiere distribuido uniforme­
mente en una capa de treinta centímetros de espesor, y 
asignándote al decímetro cúbico de tierra un peso medio 
de kg. 1, 2, con la enmienda sufrida ese terreno se habría 
enriquemdo en 0,831 por mil; en consecuenma, existiendo 
mayor cantidad de carbonato de calcio y siendo este so­
luble en agua carbónica, es lógico deducir que es ésta la 
causa por la cual la alfalfa sembrada en dicho terreno, es 
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más rica en calcio que la sembrada en la parcela testigo; 
hay que hacer notar que la producción de anhídrido car­
bónico es mucho más intensa en la parcela N. 1 que en 
la N. 2.

Seg u ndo

Otra causa que explica la mayor absorción del calcio 
por la alfalfa de la parcela N. 1, es la que ya hemos ex­
puesto al tratar de la movilización de los fosfatos por la 
doble descomposición, (pág. 101), con formación de fosfato 
tricálcico primero, el cual bajo la acción del agua carbó­
nica, se transforma en fosfato monocá-lci^^^i^, sal soluble y 
absorbible. Es muy cierto que el poder soklbiiifónte del 
agua carbónica sobre el fosfato tricálcico es sumamente 
débil, siendo las cantidades de este elemento, que se en­
cuentran en las soluciones normaies del suelo, infinitesi­
males, pero no debemos olvidar que los vegetales para ela­
borar un kilógaamo de materia seca, tienen que evaporar 
de 300 á 400 kilógaamos de agua.

■ e ce- '

Hoy está plenamente comprobado (1), que el calcáreo al 
estado de carbonato, es de todas las substa^^cn^s que se 
encuentran en el terreno arable, la que más favorece la 
óitrificfcióó, por su acción directa é íóíIíi^í^^í^. Direcaa, 
porque es la sal que satura el ácido nitroso H (N Os) pro­
ducido por los Nftorartcocc^aw y N7-ro.sYml(óf^s de Winogras- 
k.-| Z:^^lr-ráóir:^ en ó;k:.r y éste á su es kesa
de la Nitrobacteria, que oxidándolo lo en ni­
trato; luego su acción se ejerce en el sentido de que el 
fenómeno mic^obiano no se detenga y la nitrificación con­
tinúe en su mejor medio, es decir, en ausencia de áci­
dos. La acción iricdirecaa que ejerce el calcáreo, es la 
de que al mantener coagulada la arcilla, hace que el terre­
no se vuelva más permeable al agua y al aire y como este

(1) En. Kam:s. Ml<ro<iCrofoit/e AgMenoe’. 
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último, según experiencias de BouHanger y Massol, juega 
un rol importantísimo favoreciendo el fenómeno de la ni- 
nificación, es muy lógico que ésta sea más intensa, con 
lo que se obtiene mayor producción de nitritos y por lo 
tanto, mayor cantidad no solo de calcio, sinó también de 
ázoe combinado y á disposición de los vegetales. Por nues­
tra parte hemos observado que el Bac/l/as radicícola, se 
desarrolaa en mejores condiciones en medios neutros ó li­
geramente ¡alcalinos, que en medios ácidos: el calcáreo al 
saturar la acidez producida por los microbios nitrificado- 
ress coadyuva in^ii^^cü^^^^in^^ á que dicho Bac/ll^u^s se en­
cuentre en el medio más adecuado para que actúe con 
toda energía, obteniéndose así como resultado final, una 
alfalfa más desarroHada, más vigorosa.

Con lo que acabamos de exponer, creemos también dejar 
claramenie explicado el porqué la afalfa cosechada en la 
porcela enmendada, es más rica en substancias albuminói- 
des que la que dió la parcela testigo, consecuencia por 
otra parte muy lógica, si se tiene en cuenta las cifras que 
expresan el ázoe, (en Ns O&) en los análisis practicado sobre 

suelos por medio del ataque con agua carbónica;
á ísií mayo* i;bu■iiiri.^ de mmi;i^ en .a :-:í1!í ...• .a 
porcela N. 1s so debe que el color verde de la alfalfa que 
ha vegetado en éls sea más intenso, revelador de mayor 
lozanía, que el que tenía el mismo vegetal desarroHado 
en la pa^l^<^^ia testigo. Deher^am afirma y comprueba, por 
medio de una sencillísima expe^i^^r^c^^, que el color verde 
de las plantas es tanto más intenso cuanto mayor es la 
cantra;! re m e; '/•■"■•yio,
siempre que las referidas cantidades estén cxmprendidas 
dentro de los límiies que la vegetación tolera.

Además, un hecho sugerente que no debemos dejar pa­
sar desapercibido, esi el de que el suelo encalado contiene 
mayor proporción de mateúas orgánicas solubles. La im- 
roi diid'ia de este hecho ima-al m éuO 'hoy
se conocen, debido á los trabajos del B/ar. of Soils del 
Departamento de Agricultura de Washington un gran 
éú.me'o ie maid.a^ rriíc•i>lj eda caí■i.tem,.l,ei•a,
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contándose entre las que se han estudiado,, la i•r•etfh’:iofa 
y la ciW/zm, las que de acuerdo con las experiencias 
realizadas, se ha llegado á la conclusión de que contribu­
yen en alto grado á la fert^^in^;^^. En efecto, la presencia 
de ellas es constante en los suelos fértiles, á tal punto 
que se les puede estimar como parte integrai^e de estos, 
siendo además su valor nutritívo equiparable al de los 
nitratos dado que son de nat^i^ae^s^a azoada.

POTASIO

Observando las cí^i^íis que n > da este tltmtót'r en los 
análisis practicados sobre las cenizas de am^^ras alfalfas, 
vemos que la sembrada en la parcela N. 1, tiene un ex­
ceso de 4,711 % sobre la misma sembrada, en la parcean 
N. 2. A idénticas conclusiones se llega, aunque la dife­
rencia está en proporción menor, estudiando estas mismas 
cifras en los análisis rfcionales que hemos practicado so­

bre los suelos de ambas parcelas.
Aquí también como para el calcio la raaión del calcá­

reo es directa é indirect-a. Directa porque actúa sobre los 
silicatos dobles de alum-nto y de potasio, productos de 

desagregación de las rocas granítCass, los feldespatos, que 

constituyen una de las fuentes más importanees de pota­
sio para los suelos, produciendo fenómenos de dob)te des­

composición, con formación de una sal de potasio soluMe. 
Es un caso como lo afirma A. P. Hall, de acción de ma­

sa (1) en el cual la adición de un elemento soluble au­
menta. la proporción que pasa en solución de todos los 
otros t.trtótrs ca;acl^ de .O1'* Ittr;;0fif.0 s por .a ícsi 
agregada; el límite de la reacción depende pues, de la 
cantidad de cal empleada. Teóricamente si tomamos una 
molécula de feldespato ortosa y la ponemos en presencia 
de una molécula de bicarbonato de calcio, por doble des­
composición nos dá carbonato de potasio, sal francamente

(l) Ley qiumCart. Gi't.r»r.in^ y Waai.:.
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soluble, silicato doble de aluminio y calcio, anhídrido car­
bónico y agua.

Químicamente el fenómeno puede representarse por las 
siguientes reacciones:
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A su vez, el silicato doble de aluminio y calcio en pre­
sencia de agua y anhídrido carbónico, regeneraría nueva­
mente la molécula del bicarbonato de calcio, la c-ual se 
encontraría en condr^cu^i^^s de continuar su acción disol­
vente sobre los feldespatos. En efecto:

Sa O» Al: Ca + 2 C O: + 3 Hs O = Ca H= (C Oh + 2 Si O-,

Al: O» 2 H: O-¡- 4 Si Cs

Puede verse que, teóricamente, una sola molécula de 
bicarbonato de calcio es capaz de solubilizar una cantidad 
indeterminada de mineral potásico, ayudando al mismo 
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tiempo á la desagregación de ciertos minerales, con pro­
ducción de uno de los cuatro elementos fundamentaess del 
los suelos agrícolas, la arcilla.

La acción indirecta del calcáreo en la movilizaeinn de 
potasio, se debe como ya se ha dicho, á que bajo su in­
fluencia la materia orgánica de los suelos se transform i 
continuamente hasta llegar á su último grado de descom­
posición, el humus y sus derivados, produciéndoee durante 
todo el curso de este fenómeno bio-quírnioo, entre otras subs­
tancias, grandes cantidades de gas carbónico; ahora bien, 
los compuestos de potasio, tanto los de origen mineral 
como orgánico, son mucho más solubles en el agua carbó­
nica que en el agua pura; la relamón es según C. André
de 2 á 1.

di o expuesto se Ctsp.■t:ndt1 que en ¿sueo ..i e par­
cela núm. 1, lógicamtnte deben existir mayores cantida­
des de sales de potasio en solución, pues debido á la ma­
yor concentra^ón de las s^ucoones acuosas del terreno, 
en gas carbónico, llevan en su seno mayor cantidad de 
estas sales disueltas y por lo tanto capaces de ser absor­
bidas y asimUadas por el vegetal que allí se encuentre. 
Estas son las causas principáis que nos explican el por­
qué de esa diferenda en potasio, que presentan las al­
falfas cosechadas en ambas parcelas.

El único lunar, permítasenos la expresión, que encon­
tramos en nuestra experiencaa, es en lo que al magnesio 
se refiere; en efecto, la cantidad que de este elemento se 
dosó en las cenizas, es algo inferior en las de la alfafáa 
cosechada en la parcela núm. 1, que en las de la obtenida 
en la parcela núm. 2, 2,789 % y 3,754 % respectivamente; 
.o cont-tiio sucedí con las qjj acm este ele­
mento, en los análisis racionáis de los suelos de ambas 
pa las.. Esa! ferió-meno re affla ean: ’- a d a Iffl
explicación si se tiene en cuenta que dos vegetales que 
se d...tstaa•■tón en a r’srt sfuc-óO dtrutStrtó
cierta predi^^c^có^j^, si así puede llamarse, hacia determi­
nados elementos, ejerciendo sinó una elección cualitativa, 
por lo menos cua^^iOii^ia^ Este hecho hasta ahora sin
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explicación satiefacto^la es atribuido al poder selectivo de 
la célula. Sería nuestro caso.

Como conclusión de todo lo expuesto en el presente ca­
pítulo, podemos resumir diciendo: que las enmiendas cal­
cáreas desempeñnn una tripte acción en los terrenos agrí­
colas; acción física, química y biológica. Acción física, por­
que al disolverse en el agua carbónica, mantiene coagulada 
la arcilla, impidiendo no solo que sus partículas sean 
arrastradas por las aguas de lluvia, sino también que la 
tierra cambie de volumen, es decir, que se griete, dismi­
nuyendo por lo tanto los graves inconvenientes que pre­
sentan los terrenos arciHosos; al mantener coagulada la 
arciHa, favorece al mismo tiempo la cii^cju^^^íón del agua 
y de los gases, haciendo los terrenos menos compactos, 
menos tenaces y más permeables, reuniendo estos en con­
secuencia, mayores ventajas culturaLes.

El aumento de permeabilidad en el suelo, lo hemos 
puesto en evidencia por medio de una sencilla experien­
cia que solo resulta comparativa, pero no por ello menos 
demostrativa. Se tomaron dos tubos de igual longitud y 
diámetro, los que se cerraron en su parte inferior con un 
trozo de tela de tamiz 00; se dejó caer naturalmente en 
ellos, cien gramos de cada una de las tierras de las par­
celas en cuestión, cubriéndose la parte superior de los 
tubos con dos rodetes de algodón del mismo espesor que 
estaban en contacto con la tierra, sobre los cuales se 
mantuvo una altura constante de tres centímetros de agua 
durante cinco horas; el agua que atravesaba se recogía en 
dos probetas graduadas. El resultado fué, que mientras el 
suelo encalado dejaba pasar 100 partes de agua, en el 
testigo solo atravesaban 60. Como se vé la experiencia es 
concluyente.

ACCION QUIMICA A

La acción química la ejerce el calcáreo, solubiiizando 
por medio de dobles descomposiciones, ciertos elementos 
indispensables á la vida vegetal, entre los que se en-
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cuentran el fósforo, el potasio y el hierro; hemos visto 
también que bajo su influencia las soluciones acuosas de 
los suelos enmendados se enriquecían en gas carbónico y 

■■Sl.blí:'■i....8 'a deed^ e. r-odé ag/íi-
cola, tiene este gas como disolvere. Ahora solo nos resta 
mencionar muy ligeramenee, el rol importantísimo que el 
calcáreo al estado de carbonato de calcio, juega en el po 
der absorvente de los suelos. En efecto, es debido á su 
presencia que ciertos ácidos y sales son retenidas, po­
diendo ser éstas agregadas á los suelos en cualquier mo­
mento sin correr el riesgo de que sean arrastradas por las 
aguas plu^^ú^ll^^s, propiedad muy importante desde el punto 
de vista cultural. Esto sucede, entre otras sustandas, con 
el fosfato monocálcico de los super-fosfatos y con ciertas 
sales de potasio y amonio; el fosfato mondcáicido bajo la 
acción del carbonato, se transforma en fosfato tricálcico, 
sustancla enérgicamente retenida por los suelos:

(Ca H. (PO<)j + 2 Ca (COh) = 2 C Os + 2 Hs O + Ca» (PO^í

Vemos pués, que el fosfato monocálcíco, sal prácthrn- 
mente soluble en el agua simple, se ha transformaoo en 
fosfato tricálcicd insolubée; aparentemente la reacción; 
desde el punto de vista agrí^c^oa^^ resultaría desventajosa, 
pero debernos tener presente que el fosfato es
rt'lativamente soluble en agua carbómca. “Deherain cita 
el caso de haber abonado dos parcelas de terreno pobres 
en fosfórico, una, con fosfato monocáicido, la otra con 
fosfato mdnocáicido retrogradado al estado de fosfato tri­
cálcico, y haber sembrado en ellas el mismo cereal; en el 
rend^^m^^it^ obtenido sobre ambas parcelas no se notaban 
diftrenclas sensibles”. Luego la retr^og^^d^íujó^n del fosfata 
monocáldcdo, en lugar de ser desventajosa resulta al con­
trario, de positivos beneficios, pues siendo el fosfato tri­
cálcico rtiativamenle soluble en agua carbómca, es ab­
sorbido y asimnado en cantidad suficiente para que los 
vegetales se desarroHen nor’mam^^né^. Además, debido al 
poder absorbente que los suelos ejercen sobre él, se evi-
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tan pérdidas sensibles que redundarían en perjuicio de los 
vegetales y, como consecuencia, del agricultor.

Si agregamos á un terreno suficlentenlente rico en cal­
cáreo, un abono potásico bajo forma de sulfato, por dobde 
descomposición se forma sulfato de caldo y carbonato de 
potasio, sal esta última también soluble pero mucho me­
jor retenida por el poder absorbente de los suelos, que el 
sulfato. La humedad favorece grandemente la reacción.

Su representación quírmca es la siguiente:

Ks (SO*) + Ca (CC) — Ca (SO*) + Kí (CO«)

Con respecto al sulfato de amonio, el fenómeno químico 
es idéntico, pero con el agravante de que si el terreno es 
rico en calcáreo y tiene un exceso de humedad, ó llegase 
á llover después de ser abonado, se produerría una gran 
pérdida de amoníaco, como puede verse por las reacciones 
que van á continuación:

(NH*)S (SO*) + Ca (CO.) = Ca (SO*) + (NH*h (CO.) 
(NH*)s (CO.) = CO2 + H. O + 2 NH»

Por dotle descomposición, se forma primero sulfato de 
calcio y carbonato de amonio, sal esta última poco esta­
ble que se transforma desprendiendo amoníaco; esta pér­
dida de amoníaco en terrenos húmedos, se puede constatar 
fácilmente por medio de la experiencia siguiente: tómese 
una tierra rica en calcáreo, mézdeee con
sulfato de amonio bien pulverizado, introdúzcase el todo 
en un vaso de cuello estrecho, humedézcase con agua des­
tilada y suspéndase en la boca del balón dos papeles de 
tornasol, rojo y azul, también préviamenee humedecidos; 
al cabo de un cierto tiempo, variabíe con la riqueza de! 
terreno en calcáreo, se nota que el papel rojo de torna­
sol, ha vivado francamenee al azul.

Esta sena .a causa que txp.•i4 e porqué é••.ui■■.o>B
fracasos acaecidos, al abonar ciertos terrenos ricos en cal­
cáreo, con sulfato de amonio: el despreód^niú^itto de amo­
níaco es demasiado rápido y encapa por consig^uh^rte á 

la acción oxidante de los microbios nitrificadoess.
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ACCION BIOLOGICA

Ya hemos dicho (págs. lOlj que el calcáreo ejerce sobre 
los microbios nitrifiaadores acciones directas é indirectas; 
solo nos resta agregar qus al mismo tiempo que favorece 
it ip-íL.ación, ayuda ¿ que e áiucM:-s racódícirar se íis- 
arroüe con todo vigor, punto este de suma importan^,, 
si se tiene en cuenta la clase de cultivos que realizamos con 
fines experimenades. Debemos también recordar que en 
tdj los sue-os exire ...ra se e de ¡ r cro rgr s -íoo :;e> 
judiciales bajo el punto de vista agrícoaa, afortunadamente 
no son los más numerosos ni las condiciones del medio 
las más apropiadas para que puedan desarrollar su acción 
con entera libertad; entre los que á nuestro juicio tienen 
mayor importancia, podemos citar los microdos denitri- 
ñcadores que ¡actuando sobre los nitritos y nitratos se 
apiada■n -u tz’reói1 l;erarioeJ aís.ón r7;a¿c;tqa /:ís:i 
producir ázoe libre. El calcáreo al transformar los suelos 
desde el punto de vista físico, haciérdoios más permeables 
al agua y al aire, impide en cierto grado la denitriicaa- 
ción que frremisiblrmente se produce en las tierras com­
primidas, asentadisas, compactas en una palabra. Creemos 
oportuno citar al respecto una experienda ejecutada por 
Breal. (1) "En un tubo largo obturado en su parte inferior 
por un tapon de caucho atravesado por un agitador, se 
introducen 100 gramos de tierra de jardín y sobre ella se 
agregan 150 centímetros cúbicos de agua destilada, las 
aguas de drenage se vuelven á echar por la parte infe­
rior; al principoo se nota que estas aguas son ricas en ni­
tratos, pero al cabo de algunas semanas estos han desa­
parecido, el asentamiento del suelo producido por los rie­
gos continuos, ha bastado para favorecer los denitrifiadoores 
á •Xpr:•stu de I.‘•if•■ctai.;rels". Por úh ’Vi) según úd.
Kayser, el margaje parece que ejerce una aieión nociva 
sobre los fermentos drnitrifiaaOi>rss.

(1) E». KaYei:R Aí1Citb6iliioíre Agrio0-'-’-
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Antes de cerrar el presente capituio, debemos manifes­
tar que no nos extendemos más, pues nuestra idea no es 
la de hacer una recopilación de todo lo que se ha escrito 
referente á la acción del calcáreo en las tierras arables, 
sino modestamente tratar de interpretar científicamente 
las causas que produjeron los diversos fenómenos que ob­
servamos durante el transcusoo de nuestra experimenta­
ción, completando el estudio con algunos ensayos de la­
bora ■.o-i.-.

.1

ESTUDIO DE LAS ENMIENDAS CALCAREAS 
BAJO SU FAZ ECONOMICA

Con el fin de que la discusión del problema desde este 
punto de vista, fuese lo más amplia posible, resolvimos 
realizar, con otra sustancia también calcárea, una nueva 
experiencia cuya disposición y resultados van á conti­
nuación.

E:;g:■rte3 u.n .r.,rI.J de aspecto hi■rt:gI:rt.), cuya com 
posición física y química no insertamos por ser muy se­

mejarte á la del que utilizamos anteriormente, terreno que 
dividimos en cuatro parcelas de neto, 10 X 10. La par­
cela núm. 1 se dejó como testigo, las núm. 2, 3 y 4 se 

encalaron con conch’lZa á razón de 10, 15 y 20.000 kiló- 
gramos respectivamente por hectárea. La conchiHa es un 
pod^to 1 cuiiío es de p 1^-4 ca - vd l.rga á tene.. 
según los análisis que hemos practicado, hasta un 95 % 

de carbonato de calcio; el resto está representado por algo 
de magnesia y residuo silicoso. La que nosotros utilizamos, 
previamente pulverizada, tenia una riqueza en carbonato de 
calcio que oscilaba de 80 á 85 %. La enmienda la practi­
camos el día 8 de Julio de 1913, y sembramos con alfaUa 
á razón de 35 kilogramos de semilla por hectárea, el 9 de 
Septiembre del mismo año.

De la cosecha en las distintas parcelas, realizada el día 
26 de .Diciembre de 1913, se obtuvo como resultado en

Revisa a na la FacuLTAD de Agrosom1a y Veterinaria 8 
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forrajée verde y seco, expresado en kilógaamo por hectárea, 
como así mismo el reódinnento en heno, las ecguienees 
ca a. dades’

las cuatro alfaHas perdieron por causas que no pudimos 
determina,, una gran cantidad de hojas antes de ser cor­
tadas.

/arce-a Parcela 'a ce' a 'a r i e. í

N. i X. 3 N. 4

Forraje al estado verde . . . . . 5.100 5.720 6.210 5.610
Forraje al estado seco . . . . . .1.900 ■ . ■ 2.100
Rendimiento en heno % . . . . . 3 6 38 3 7

El elevado porcentaje de heno obtenido, se debe á que

La cosecha máxima la ha producido la parcela núm. 3. 

enmendada á razón d.e quice tone.adij de ronc/aa .-o 
hectárea; el exceso de rendimiento de esta parcela sobre 
la testigo asciende en el primer corte, calculado por hec­
tárea, á 1110 kg. en forrage verde y á 410 kg. en heno. 
Haremos notar, que asignándoee al decímetro cúbico de 
tierra un peso medio de kg. 1,200 y suponiendo que el 
calcáreo se hubiese repartido uniformemente en un es­
pesor de treinta centímetros, la parcela núm. 3 se habría 
enriquecido, teniendo en cuenta el grado de pureza de la 
conchiHa, en 1,86 por mil en cal (Ca O).

Razones especiales nos obligan á presentar este modesto 
trabajo, en una fecha en la que solo podemos consignar 
los primeros resultados relacionados con el segundo en­
sayo, pero creemos poder afirmar sin ningún temor, que 
estos se confirmarán en cortes sucesivos.

Antes de entrar á tratar el encalado desde el punto de 
vista económico, debemos manffestar que las cifras que 
más abajo se insertan y que expresan el costo de trans­
porte, acarreo y esparcimiento del calcáreo, etc., podrán 
aumentar ó disminuir según la ubicación del lugar donde 
la explotación se verifique, dependiendo como fácilmente 
se comprenderá, de las vías de comunicacin,, distancia á 
los centros poblados ó estaciones y al lugar de producción 
de la’cal ó de extracción del calcáreo. También declaramos.
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que las cifras que expresan el costo de la producción de 
la tonelada de alfalfa, las hemos sacado de la obra titu­
lada Laa alfalfa en la Ar^e/tirau del dietiníulcito agrónomo 
José B. Lorenzetti y como él mismo asevera para evitar 
posibles errores, ¡algunas de ellas están recargadas en 
un 50 %.

Supongamos para nuestro caso que la explotación se 
realiza en La Plata á dos leguas de la Estación del Ferro­
carril del Sud y la enmienda se haga con cal de Córdoba 
de primera. No mencionamos la cal del Azul porque su 
empleo en estos casos es contra indicado. Admitiendo con 
Müntz y Girard que la acción del calcáreo en la dósis de 
tres toneladas por hectárea, se deje sentir durante cinco 
años, se obtienen los siguientes resultados:

3 toneladas de cal adquiridas en Córdoba á $ 30 la tonelada $ 90.00
Flete de Ferrocarril de Córdoba á La Plata á $ 17 m/n la tone­

lada  » 51.00
Acarreo de la misma (caroos propios) á 2 $ m/n la tonelada. » 6.00
Preparación y esparcimiento por hectárea.......................» 10.00
Interés compuesto sobre $ 157 in al 8 % durante cinco años

(anticipo cultural)...................................................» 83.68

Suma-l to-a.1................................... ■■ 2 4 0.68

Se vé que la enmienda de una hectárea de terreno, en 
nuestro caso, viene á costar á los cinco años $ 240.58 
No incluimos en la presente cuenta de costo, los gastos 
que originaría el entierro de la cal, porque suponemos que 
la enmienda se realiza, como es cientffico hacerlo, antes 
de la siembra, pudiendo el interesado aprovechar la labor 
que practicará con ese fin, para incorpoaar el calcáreo al 
terreno.

Para calcular los beneficios obtenidos, hemos tomado el 
término medio del exceso de heno producido por la par­
cela núm. 1, sobre la núm. 2, que es de 410 kgs. más ó 
menos por corte y por hectárea y solo recargamos sobre 
él, el costo de producdón que directamente ocasiona, es 
decir, el amontorlamlento, el emparve, el enfardelado y el 
transporte á la estación del Ferrocarril, desde el momento 
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que todas las demás erogaciones, que el cultivo y explo­
tación de un alfalfar exigen, lo mismo se producirlnn si 
no se enmendase. Ya hemos manifestado que hacíamos un 
ensayo comparativo.

Tomando el término medio de producción por corte y 
por hectárea que hemos obtenido, de 2000 kg. de heno, se 

ene:

COSTO DE PRODUCCION POR TONELADA

Ámf-ntorr......................................................................................$ 0.6..
Llevar los montones á la parva y emparvar. . . » 4.25
Enfardelar........................................................... » 5.00
Transporte á la estación Ferrocarril.......................> 1.00

Sumía total.......................................... » 10.85

De modo que la tonelada de alfalfa puesta sobre vagón 
viene á costar $ 10.85 “n.

Suponiendo que se venda en la peor época del año, 
cuando hay exceso de oferta, al ínfimo precio de $ 28 la 
tonelada, cada tonelada nos dejaría un beneficio líquido de 
$ 17.15 como se obtienen cuatro cortes (producción
mínima en esta región), el exceso de rendimeento por año 
y por hectárea sería de 1640 kgs. que á $ 17.15 '% la to­
nelada, nos daría un producto total de $ 28.12 en el tiempo 
y área mencionada; luego el beneficte por hectárea que se 
obtendría al cabo de los cinco años sería el siguiente:

Benefido por año $ 28.12 '"n durante cinco años . . . $ 140.60 

Interés compuesto sobre $ 28.12 “/o al 8 % dui^a^ne 4 años » 10.12
Interés compuesto sobre $ 28.12 m/n al 8 % dur^a^nto 3 años » 7.30
Interés compuesto sobre $ 28 12 m/n al 8 % durante 2 años > 4.66
Interés compuesto sobre $ 28.12 “’n al 8 % durente 1 años > 2.24

Suma total............................................> 164.92

Desde el punto de vista comercial la enmienda á base 
de cal no es convemente en nuestro caso.

Se produce al cabo de cinco años un deficit de $ 75.76 
por hectárea á pesar de haberse enmendado el terreno con 
una cantidad de cal, que podemos consideraría mínima, te-
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riendo en cuenta su riqueza en este elemento. Aunque el 
rendinHento en forrale que hemos obtenido no lo podemos 
considerar como normal y el precio de venta se ha calcu­
lado exprofeso demasiado bajo, opinamos que no resueltan 
económicas las enmiendas hechas con cal pura, en terre­
nos pobres en calcáreo, por el costo elevado de esta subs­
tancia en su lugar de producción. No se crea por esto que 
e. ..••ob'nma '-o ere so-u^^ó-r^ basta: pa/a co iirrcl.■■s.e) r:e 
ello, echar una ojeada sobre el costo del encalado de un 
terreno hecho con ionchilla y los beneficios obtenidos (pá­
gina 114). Si con ionchilla donde casi todo el calcio se en­
cuentra al estado de carbonato obtenemos esos resultados, 
lógico es esperar el mismo éxito en tierras enmendadas di­
rectamente con el producto de la desintegración de las 
rocas calcáreas. (Las mismas que se emplean para la pro­
ducción de cal); el costo del encalado por hectárea se redu­
ciría al mismo tiempo que dejaría sentir su acción en el 
terreno durante un mayor número de años.

Decimos lógico, pero no afirmamos porque no hemos te- 
r:?o natr.’a'n:•rnr^ ;:ie^ip^o 'te ■ cer :nves?.:gaii’o; ess coó 
esa substancia, pero creemos que ese es un tema digno de 
ser tenido en cuenta por los directores de algunas Estaco­
nes Experimónaale8.

Pasemos á considerar el resultado que se obtendría rea­
lizando la enmienda á base de ionchilla de primera calidad 
(80 á 90 % Ca ^CO»). -

La acción de la conchiH,, dada la cantidad que se adi­
ciona, se supone que dure, calculando bajo; diez años (1).

15 tonelada de conchilla puestos sobre vagón á 1.50 c/u . $ 22.50
Flete F. C. S. 50 knometoss........................................... > . » 27.00
Trituración de la conchilla á $ 3 tonelada c/u........................... » 45.00
Acarreo á $ 2 cada tonelada............................................. » 30.00
■??:vc;m:en.:.to.................................................................................................................................... ..v,;.

Interés compuesto sobre í 139.50 m/n al 8 % durare? diez años
(anticipo cultural)............................................................... » 161.66

Suma total....................................................> 30L16

(1) ls<i. MicHetANGeLO DoseLU, La ConcmiazínHe Razionale.
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Si la ionchilla se adquiere en las canteras del Ferrocarril 
del Sud, la empresa hace una rebaja de un 15 % sobre ei 
flete, fijando un mínimo de carga para su transporte que 
es de 8,16 y 25 toneladas.

Hay que hacer notar que el precio de trituración de la 
conchilla está sumamente recargado, pues consignamos el 
que cobran los que se ocupan en esa empresa.

Si la enmienda se tuviese que realizar sobre una ex­
tensión de cien hectáreas ó aún menos, convendría desde 
todo punto de vista, la adquisición de una desintegrador a 
común con su correspondiente motor á nafta, cuyo costo 
total es de $ 2.000 mi; cuatro hombres trabajando diez 
horas diarias pueden triturar con esa máquina, quince to­
neladas al día, terminando por lo tanto en cien días.

El costo sería el siguiente:

4 hombres á $ 3 por día durante 100 días . . $ 1.200
Nafta (recargado).....................................................................» 250
DtsintegrddI>ra con su motor.........................................> 2.000
Transporte de la desintegrdoora.................................. > 50

Suma total. ... $ 3.500

Se vé que, cargando sobre la trituración de las mil qui­
nientas toneladas de conchilla, el precio íntegro de la des­
integrador con su motor, la preparación de la tonelada 
viene á costar $ 2.33 m'b quedando la máquina libre; ade­
más si la trituración se hace con peones mensuales, se 

verían también muy reducidos los gastos en ese renglón.
Para calorar el beneficio líquido obtenido al cabo de 

los diez años, tomamos el exceso de heno producido en 
el primer corte de la parcela número 3, sobre la parcela 
número 1, que es de 430 Kg. por corte y por hectárea y 
le asignamos el costo de producción que se menciona en 
•a a i :¡n adm... 5 „ e p:odu¿ ca cuadro co­
tes en el año, con* lo que se obtendría un exceso de ren­
dimiento de 1720 Kg, que á $ 17.15 la tonelada, produ- 
ducirím $ 29.50 '% de beneficio por año y por hectárea.
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Ai cabo de diez años obtendríamos el siguiente bene­
ficio total:

10 años á t 29.50 p o añ o $ 295.00
■neféí com puesto $ 29.50 al 8 % 9 ■dos. » 29.47

» » > > » 8 25.07
• > » » > » 7 21.05

» » » 6 » , > 17.31
» * > » > 5 - . » 13.84

» » > • > 4 10.63
» > > > » 3 » 7.66

» » > » 2 » , » 4.90
> > » » » 1 » , » 2.36

Suma total. $ 427.29

Dedu^ce^m^o de este producto la cantidad que expresa 
«1 costo del encalado por hectárea, se obtiene un benefi­
cio de $ 126.13 m/1. que repartidos en diez años, repre­
sentarían $ 12.61 por año y por hectárea. Podrá objetarse 
que la conchiHa solo se encuentra en algunos puntos de 
.í Provincia d/e Buenos ,Á:.;t< pe.o s se tiene en cut■óia
lo que hemos manifestado respecto á ciertas rocas calcá- 
■tís. en ,a8 cuales 'e- cP.S fncuentíS a estado de
carbonato, tendríamos yaciméentos de en los
partidos del Azul y Olavarría. De Bahía Blanca hemos 
recibido oferta de un producto de origen animal, seme­
jante á la conchlUa, cuyo análisis va á continuación, 
á $ 12 m/11 la tonelada puesta en La Plata por cuenta 
de los vendedores; si se tiene presente que dicha sustan­
cia L;tóequ^ hace? -v carga u.n tt,-.t■1■■c.) de 680 tnm. 
se llega á la conclusión que en el lugar donde se extrae, 
su precio debe oscilar entre los límUes en que está com­
prendida en ésta, el de la conchlHa.

(1) Según la autorizada opinión del Profesor Santiago Roth, existe de Pan Pedro á 
Bahía Blanca, un banco en toda la costa á diversas profundíaaees.
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ana ..m :8 de .• J -momum: o mern-emo "moyuelo"

..l(méd:dd..........................................................................................................................'L.5 8Ó

Pérdida á 180J...........................................1.550
Residuo insoluWe en H Cl........................................ 8.930
Calcáeeo en Ca O..................................................... 46.934
Magnesfo en Mg O........................................................0.572
Fósforo en Ps Os................................................................0.115
Hierro y Aluminio en Fes O» y Ais Os . . . 0.980

Hemos comprobado que el calcio en este producto se 
encuentra al estado de carbonato y, que su riqueza en él, 
según el análisis, pasa de 80 %; hay que tener presente 
que si se enmendase un suelo con el mencionado producto, 
se enriquecía también en fósforo y opinamos que apesar de 
ser excesiva la cantidad que se incorporaría, no^resultaría 
nociva, pues iría bajo forma insoluble en el agua, y solo 
se movilizaría muy lentamente por cierto, bajo la influencáa 
de las múltip^s acciones de orden físico, químico y bio­
lógico, que se desarroHan en el seno de la tierra.

Hasta ahora, solo hemos considerado la acción que 
ejerce el calcáreo en las tierras arables desde el punto de 
vista directamenee comerck^ es decir, de la producción 
de forráis para la venta, llegando en una de las expe- 
rií^^c^ú^s á conclusiones completamento favoraMes.

Si dentro de otro orden de ideas, record amos el rol in­
directo que las enmiendas calcáreas han ejercido, mejo­
rando la composición orgánica y mineral del forraj’e, (pá­
ginas 93 y 94, la experier^cm adquiere entonces un valor, 

! no en ca f cado de :rí.irecí:..t\ máxime
si para ello se tiene en cuenta la composición general de 
los suelos de las Provincias y Territorios donde la gana­
dería ha tomado mayor incremento.

En ■■fecto, s :;i;;'Pírí.mi•3 í e.l punto de -i de
su composición orgánica, el forraje obtenido sobre la par­
cela enmendada, con el cosechado sobre la testigo, vemos
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que el primero es más rico en sustancias azoadas, mate­
rias grasas y materias minera^s que el segundo y, más 
pobre en hidratos de carbono y en celulosa bruta. Si á 
esto se agrega que en la composición mineral del primero 
entran mayor cantidad de fósforo y calcio que en la del 
segundo, no se puede dudar que empleando ambos forra­
jes en la alimentación del ganado, los resultados serían 
más halgüeños para aquellos animatas que se les hubiese 
suministaaOo ó hubiesen pastado la alfalfa producida en 
la parcela enmendada.

Para explicar la aseveración que acabamos de hacer, 
hay que recordar que la parte mineral que entra en la 
.constitución de los huesos, está en casi su totalidad, re­
presentado por fósforo y calcio; que en los animatos que 
se amamantan, la proporción de estos elementos absorbi­
dos de la leche, llega á 72,6 % para el primero y á 96,7 % 

para el segundo (1), es decir, casi la totalidad del calcio. 
Por otra parte, hay que tener presente que en los huesos 
de los animatos ordinarios, la riqueza en materias mine­
rales es inferior á la de los precoces, teniendo estos últi­
mos, un esqueleto más denso, más sólido y sus tejidos 
óseos una textura compacta y mayor dureza que los ca­
racteriza; con esto y sin entrar á discutir si la incorpora­
ción de fosfatos de calcio solubles á las raciones alimen­
ticias son de utilidad, desde el punto de vista de la 
alimentarión animal, creemos dejar explicado el porqué 
de nuestras anteriores afirmactones, desde el momento que 
la asi^^a^^ó^ del fósforo y del calcio al estado orgánico, 
tal como se encuentran en los forrajes, no se discute.

Además, el proced^mie^nto de adicionar á las raciones 
alimenticáas, diversas sustancias como ser, fosfatos, su- 
perfosfatoB y lactatos de calcio, polvos de huesos, etc, es 
de acción limitadísima sinó ineficaz, pues se incuree en 
un grave error, porque no se tiene presente que los ani­
males no están habitado,, como lo ha afirmado Sansón, 
al criticar las experiencias de Lehmann, Weiske, Gohren

(1) P. Difioth, Zoo/ecNte.
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y otros, para tomar del reino mineral, los elementos ne­
cesarios á su alimenaaHóón; que necesitan la presencia de 
un inter medá ario, del reino vegetal, especie de laboratorio 
que se encarga de preparar y acumuáar los alimentos del 
anima,, elaborando sustancaas complejas mediante la uti- 
lH^a^có^n de los elementos simples ó combinacoones elemen­
tales que el reino mineral le ofrece.

Estarnos convencidos que el método indirecto de mejo­
rar en gran escala el forrage, valiéndose de las enmien­
das calcáreas, siempre que los suelos sean pobres de este 
elemento, es el más científico, más racional, más práctico, 
más lipóim.co y u/a de /ís vías seguris .¿.seg-■ee., para 
aumentar la precocidad en los animatos jóvenes, como así 
mismo combatir la tendencia marcada ai raquitismo que 
se nota en ■ae 'uera.i hicendis.

HiSos i.'.'.en;ido3 y c|r?sos haber conseguí:., a.o uni 
panacea, pero sí, un proced^m^^nto que encuadrado dentro 
de los límites racionaees de la clcmenCación y de las le­
yes de la economía rural, contri burrá á completar el per­
feccionamiento de las razas ganaderas comenzada con tanto 
éxito mediante la selección de los reproductoees.

Haremos ahora una ligera reseña de la composición 
química de los suelos de ciertas Provincias y un Territorio 
Nacional, donde la ganadería ha encontrado ya un vasto 
campo para su próspero desarrollo, dejando así la palabra 
á las cifras; recordaremos que consideramos un suelo su­
ficientemente rico en fósforo, cuando este alcanza la pro­
porción de uno por mil, en (Pi Os ), y suficientemente 
rico en calcio, dada la pobreza en este elemento que pre­
sentan en general nuestros suelos, cuando llegan á tener 
tres po. .■.■■e-. ,o e. Ca c; vl■.e■;■■tes maófletir e la caca 
que adoptamos como satisfactoria para el calcáreo está le­
jos de ser la que aceptan la generalidad de los técnicos 
ext^anletes, la cual es de cinco á quince por ciento.

Los datos aóalitioes que expresan la riqueza de los sue­
los y subsuelos en fósforo y caldo, los hemos tomado del 
tomo II, núm. 2, Sección Química, de los AhíiIs del Mi- 
^^0 de Agricultura, publicado bajo la direcdón del in-
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geniero Sr. Pablo Lcvenir. LamenCame8 no poder consig­
nar las cifras que expresan la riqueza de los mencionados 
suelos y subsuelos en hierro y aluminio, dato analítico que 
parece haber sido despreciado por dicho autor, y á base del 
cuál hubiésemos ilegado á conclusiones de importancia.

Sobr^ las s■;:ríi••a8 de eur(oe y iuii..yl•i■i3 de .a P;ova 
cia de Buenos Aires, se han practicado novecientos vein­
tinueve (929) análisis, resultando pobres en calcáreo el 
96,37 % de ellos y en fostórico 52 %.

De los suelos y subsuelos de la Provincia de Santa Fé, se 
han realizado trescientos noventa y cuatro ¿394) análisis, re­
sultando pobre en calcáreo ei 99 % y en fosfórico el 28 %.

Con los suelos y subsuelos de la Provincia de Córdoba, 
se han practicado cuatrocientos ochenta y dos (482), aná­
lisis, resultando un 97,91 % pobres en calcáreo y solo un 
10 % pobres en fosfórico.

De las muestras de tierras extraídas de los distintos 
Departamentos de la Provincia de Entre Ríos, se han 
realizado (247) doscientos cuarenta y siete anáBase resul­
tando 94,75 % pobres en calcáreo y la enorme proporción 
de un 87 °/o pobres en fosfórico.

Sobre los suelos y subsuelos de los Departamentos de 
la Provincia de Corrientes, solo se han practicado cin­
cuenta y seis (56) análisis, resultando 92,80 % de los 
iur'os pObe:, en cc."á;r^r 9^/0 : io.í. e^- muy .ób•l^(-í 

en fosfór ico-).
Sobre muestras de tierras de la Gobernación de la Pampa, 

se han practicado cuarenta (40) aná^S,, siendo 95 % de 
• os -ee-i-s pobte^ en cc.y;T.o)y 30 % \oí;i^ en fi.9 í:’'-;).

El estudio que acabamos de realizar, que comprende las 
regiones más agrícolas y ganaderas del país, confirma la 
opinión que más de una vez hemos emitido, de que en 
'general nury;o^8 oe son mati.aelsliie •oo:re^ en cal­
cáreo. De esta conclusión se deduce que como operación 
agríoda es indispensable la necesidad del encalado, metó­
dica y prolii^re^-nto realizado.

(1) ClaMÍfieación ngrií^oh..
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CO N C L :S' ONES

Hemos demostrado que el encalado de las tierras po­
bres en calcáreo, es una operación de alto valor agrícola, 

e- s-osen'o que co^:g:r^d^ lo.- ae■e■iioe sícos,
ptovoc lí.íi) t; l:.ií..;’:sat:i y tó-ts arei•oi^poi.i;oi .•sg
químicas y fcvoredendo las acciones de los microbios y 
fermentos del suelo, contribuye en alto grado á la fertili­
dad. En los suelos mejorados, se nota mayor proporc^n 
de elementos nutritivos en un estado particular de solu­
bilidad, lo que se traduce comparativamrnte por una ele­
vada produ^ccó^n vegetal..

Donde mayor movil^^ac^ó^ se nota es en el ácido fosfó­
rico, el cual especialmenee en nuestras tierras que se ca­
racterizan por una marcada pobreza en calcáreo, está re­
tenido al estado insoluno á causa de la presencia de 
elevadas proporciones de hierro y aluminio, pero influen­
ciado por la acción del encalado, pasa al estado de fosfato 
calcico que es en cambio, facilmenee accesiMe á la acción 
disolvente de los agentes óaturales de fertilización y de 
las raices de las plantas.

Esta movilizaHión y la de los priócipale8 elementos de refe­
rencia, ha sido comprobada directarnenee en los suelos, y di­
recta é en los vegetales en ellos cultivado.

Estos hechos tienen para nosotros, doble interés desde 
el punto de vista agrícola; primero, porque los suelos me- 

■.o-cy-is ptod ./rancos o hesos jc/M s-cyoes teyyys::rn^i■;; 
segundo, porque los vegetales que en eiios se cultivan son 
de mejor calidad. En efecto; la mayor propon^ón de ma­
terias azoadas, albuminoieees y grasas, del ácido fosfórico 
potasa, cal, etc., que hemos encontrado en la alfalfa de 
nuestra experiencia, confirma esta última asever^^cíó^n.

En fin, si se tiene en cuenta que en nuestro pais,es la 
alfalfa al estado verde y seca una de las bases de la ali- 
meótación del ganado y que la prosperidad de este depen­
de directarnenee de la calidad de ella, se deducirá la im- 
portancja de nuestra experiencia.

La Plata, Enero de 1914..
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Experiencia sobre la selección mecánica de las semillas

La selección de las semillas, es un tema que preocupa 
en general á todos los técnicos en agricultura y es uná­
nime la opinión favorable hacia esa operación, como se 
comprueba en muchi8ime8 public^a^(iO^e^ más ó menos im­
portantes; pero ignoramos hasta hoy que se hayan hecho 
experiencias compítíNes con la práctica, que demuestren 
la influencia que ejerce esta operación en la calidad y 
cantidad de los productos que se cosechan.

En este sentido pues, hemos realizado una serie de ex­
pe. nclai.i, con srs\•'ci•B -i cerea es espe^ah1nie.>, cuyü 

resultados podemos cons^^^i^iti^i^ como muy buenos y 
que nos han permitido comprobar además, una serie de 
hechos que todos ellos son de indudabee utilidad práctica.

En primer lugar, hemos podido comprobar que la selec­
ción mecánica de las semillas, que se realiza por medio 
de aparatos separadores—claeíficadore8 (1) es la que prác­
ticamente se puede aplicar y la que por otra parte con­
viene económicamente, pues proporciona resultados muy 
positivos. En efecto, la selección de las semillas como ope­
ración agrícola, es sencilla y fácil, de manera que no en­
torpece absolutamente en nada el sistema ordinarlsmenee 
empleado, como es la creencia de los agr^c^ut^^e^ prácticos; 
además, como el gasto no es muy elevado, dado que la má­
quina ó aparato seleccionador no es costoso y que su 
capital se reembolsa en poco tiempo, con los mismos be­
neficios que se obtienen por la influencia de la selección.

Por otra parte, del punto de vista biológico, se nota un 
mejorannenOo en casi todos los órdenes, pues la semilla se­
leccionada se caracterica en genera,, por su mayor peso 
por hectORto,, por su mayor densidad, por su peso medio 
más elevado, por su mayor grado de pureza, etc., etc., de­
duciéndose en consecuencia la superioridad, bajo todo con-

(1) Eepe(iiaimenie el eelecciiiiia(Oor Marot.
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cepto al tipo ordinario de semilla geeerannenee empleado 
en las siembras.

En fin, este punto tan fun-amenia! está en absoluto des- 
cuidadopor los rgricuitotes, los que deecoóP3lendo las leyes 
da la herencia ó quizá creyendo que estas no rigen para 
las plantas como para los animaies, no se preocupan de 
la semilla que cada año entregan al suelo, obteniendo los 
resultados consiguientss.

Cuanta propaganda pues, fuera posible hacer en ese sen­
tido, no estará demás, y sirva como fundamento, el resul­
tado de nuestras experiencias que referimos á cortinuaióón.

Inoar ...o c om o iec. mos m o 3 í; r-b a .... .;,e se -rí. erec. 
tuado estudios comparatívs» con semillas seleccionada,, 
hemos reaHzado ur conjunto de experiencias en este orden, 
con trece muestras de diversas variedades de trigo proce­
dentes de la “Bolsa de Cereales de Buenos Aires”, con 
las cuales hemos obtenido los siguienees resultados:

Sobre el total de las trece experiencias realizadas, siete 
(números 1, 2, 4, 5, 9, 12 y 13), ó sea el 53,8 nos han 
dado resultados directamento favorables, pues han produ­
cido mayor cantidad los granos seleccionados que los tes­
tigos. Los ameos •obten ,do3 e/c<>o de ond'm.inro.), 
varían entre 3 y 870 kitogramos por hectárea, llegando á 
263 kilogramo,, el término medio para dicha super-ficee.
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COSECHA 1912-1913

!
Superficie cultivada
40 metros cuadrados

Corresponde por hec-
tdred Diferencia

1 Testigo Selecc. Testigo Selecc. | Testigo Seleec.

Kgr. Kgr. Kgr. Kgr. Kgr. Kgr.

N. 1 4.117 4.129 1.^^í),55 i — 3-
5 2 5.209 6.460 , t^O^ 1.615,— 312,75

> 3 5.466 5.340 1.366,00 1.335,— 31,50 —
• 4 ' 5.4 62 6.633 1.365,00 i - 292J5

* 5 6.562 6.720 1.640,50 1.680,— 39,50

» 6 6.202 5.897 ¡ 1.220,20 1.^^^255 76,25 —

7 6.943 6.343 1.7^^755 1.585,- ¡ 15^7^5 —
» 8 5.549 5.036 ( 1.387,55 1.259,— 128225 —

9 6.272 7.746 1.568,— 1.936500 368,50

» 10! 7.041
¡

6.598 1.760,55 1.649500 110,75 —

11 3.818 3.328 954,50 832,- 122,50 —

> u ¡ 5.939 6.475 | 1.^^4l,55 1.618,55 — 133,4-

J» 13 6.694 10.175 ¡ 1.67^ÍJ,00 2.543J5 870,55

Las seis experiencias restantes (números 3, 6, 7, 8, 10
y 11), han dado resultados contrarios, pro­
porcionando en cambio, en la cosecha, excedentes de ren­
dimientos á favor de los testigos que varían entre 31,5 y 
128,25 kilogramos por hectárea, á lo que corresponde un 
término medio de 103,33 kil¿^jr^í^e^i^s para la misma su­
perficie.

Esta aparente contradicclén, se debe en gran parte, á la 
disminución del valor cultural de las seminas seleccio­
nadas,- como puede verse en las planillas de los análisis 
respectivos que se adjuntan.
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ANALÍSI8 FISICOS DE LAS SEMILLAS DE TRIGO NÜMS. 8, 9, 10 y 11, DE CEBADA 12 Y 13

Número 
del 

análisis
Naturaleza de las muestras

Grado 
do pureza

%

Poder 
gern únativo

X

Valor 
cultuaal ds 
la muestra

Impurezas
Peso medio 

de
1000 granos

Volumen 
medio de 

KM» granos

Peso del 

hectolitroMaterias 
inertes

SemiHas 
extrañas

N. 8 Tusella testigo 97.520 71 69.240 2.480 0 21.733 1.250 75.760

» » » seleccionodos 99.630 63 62.770 0.370 0 30.257 1.307 71.950

> 9 Ruso testigo 96.865 96 92.990 2.970 0.165 19.713 1.197 71.150

» » > seleccionodos 99.260 91 90.330 0.740 0 24.605 1.250 75.750

» 10 Barletta testigo 97.660 88 15.940 1.200 1.140 16.244 1.176 61.850

» » seleccionodos 99.210 80 7Z.570 1.790 0 25.213 1.250 76.000

> 11 Australiano testioo 94!20 92 16.590 2.500 3.310 24.703 1.041 62.000

» » » sejeccionodos 97.980 89 17.200 0.560 1.460 21.193 1.162 64.800

> 12 cerv. testigo 99.290 94 92.393 1.710 0 41.914 1.204 67.500

> > > seleccionodos 900.000 98 9Z.000 — 0 42.626 1.204 61.550

13 Ceb. forraje testigo 92.220 83 61.243 0.770 17,010 37.512 1.051 41.000

» > Ceb. forraje seleccionodos 91.430 91 19.571 0 1.570 45.184 1.086 51.400
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Lt crusa estriai á juic en que á mea/ea q;..e
aumentan los factores de pureza, el coeficiente ó poder 
germinativo disminuye (1). Parece que existiere aquí en 
los vegetales, la misma tendencia que en el reino ani­
mal, es decir, que cuando más robusto y mejor dotados 
de condiciones en la lucha por la vida, menos tendencia 
tienen los seres á la perpetuación de la especie, y vice 
versa.

Aparte de este detalle que no hay duda es fundamental,, 
es necesario también tener en cuenta otro no menos im­
portante. Nos referimos al peso medio de los granos, que 
crece consideraHemente con la selección, de manera que, 
comparando pesos iguaíes, se tiene mayor número de in­
dividuos en los testigos que en los seleccionados. En efecto,, 
para 200 gramos de semilla empleada en la siembra de 
40 metros cuadrados de superficie, se tiene para el:

(1) Esta observación dió origen á la experiencia que sobre el poder gtrminatioo dé 
los maíces, tratamos en otro lugar.

Números Testigos Seleccionados
fre-nceia .j ava;

| de los testigos

1

l

5.130

1

4.420 710

2 8.457 7.515 942

3 7.840 7.361 479

4 8.420 6.701 1.719

5 5.472 5.087 385

6 8.951 7.567 1.384

7 9.747 7.115 2.632

8 6.960 6.610 350

9 10.190 8.128 1.981

10 12.312 7.910 4.402

11 8.096 6.922 1.174

12 4.763 4.692 71

13 5.332 4.426 906
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EstaB diferencias, como fácilmente puede observarse, de­
penden directamente de la natura’leaa de las simientes; es 
mínima, cuando la semilla es muy buena; es máxima cuando 
ésta es de escaso valor comercial y despareja.

Esta importantísima observación, nos conduce á un hecho 
capital, y es, á la demostración concluyente de la verda­
dera importancia de la selección. En efecto, veamos la re­
lación que existe entre los ren^im^^^t^ obtenidos y el 
número de individuos ó granos sembrados en una misma 
super^fi^crn á igualdad de peso.

Si haDamos esa relación obtendremos, ni más ni menos, 
lo que nosotros llamamos rendimiento individual, ó lo que 
es lo mismo, la cantidad que produce cada grano de los sem­
brados. He aquí esa relación:

RENDIMIENTOS INDIVIDUALES

Nú m eroi
¡

Testigos en gramos Seleccionados en gramos

1 0.8043 .0.9^

2 i 0.6159 .■e-59

3 0.6971 0.7 2 ■ 3

4 0.6487 0.9897

5 1.1995 ,1.3207

6 0.6929 0.7924

7 0.7103 0.8910

8 0.7971 0.7619

9 0.6204 0.9530

0.5718 0.8341

11 0.4715 0.4807

12 1.2469 1.3800

13 1.2554 2.2989

Ahora bien, qué nos indicad eoas cifras? Algo funda-
menta-^ y eo que loo peooo de .ao cooezeao que producen .;r 
granoo oelec,c-io.nu^^do^ oon ofempee mayores que las corr^^^u- 
iíiepte^ los

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ igitized



— 132 —

Si por otra parte, y á base de los datos y factores que po­
seemos, hallamos el rendimiento que se obtendría en igual­
dad de superficie y de número de granos ó individuos, llega­
ríamos á confirmar nuestra anterior aseveración, pues oe 
obtienen las cantidades que van en el siguienee cuadro de:

RENDI MIENTO POR HECTAREA EN (KGRS.), EN RELACION AL RENDIMIENTO
INDIVIDUAL Y EN IGUAL DE NUMEROS DE GRAMOS

Números Testigos Seleccionados .
..■••'.‘•.•nc.aa -- favor

de los seleccionados

1 1.029.55 1.199.75 170.50

2 1.302.55 1.817.50 515.25

3 1.3600 1.42L00 55.—

4 1.365.50 2.083.31 717.81

5 1.640.00 1.806.71 166.21

6 1.550.50 1.773.19 222.69

7 1.7^i5.55 2.377.-- 435.255

8 1.318^^^55 1.325.89 61.*6

9 1.568.— 2.40846 840.46

10 1.760.55 2.5673 55 80740

11 954.50 9721933 18.43

12 1.484.55 1.643,33 158.48

13
1

1.673,00
i

3.064,33
i 1.390.33

Estas diferencias nos permiten apreciar, exceptuando la 
experiencia núm. 8, cuyo resultado es negativo, que existe 
un constante excedente en beneficio de los granos seleccio­
nados, excedente que varía entre 18 kgrs. 43 como mínm^i^m 
y 1390 kgrs. 93 como máximum, á lo que corresponde 453 kgs 
05, como término medio por hectárea, para el total de las 
trece experiencias realizadas; algo más de cinco hectolitros!

Perro debem w observa-! la :/Gduc ,p..ri de >
las cantidades señaladas, nos hubiera exigido un aumento 
en la cantidad de semilla seleccionada, pues como hemos 
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indicado, ella contiene en pesos iguales, menor número de 
grano8 que la semilla testigo.

Este aumento, por otra parte, según los datos á base 
de los cuales hemos operado, llega á 19.076 % como 
término medio y, está representado proporcionalmente 
para cada uno de los trigos experimentados, por las canti­
dades que se indican en el siguiente cuadro:

CANTIDAD DE SEMILLA NECESARIA PARA OBTENER IGUAL NUMERO
DE GRANOS

conclusiones siguientes:

i mero Testigo i Seleccionados I Diferencia
1

1 50 Kgrs.

1 
£ 58.250 Kgrs. 8 .¿50

2 » » 56.250 » 6 25 o

3 » » 53.225 » 3

■ > a 62.800 » 12.800

5 > » 53.750 » 3.750

6 ’ » » 59.125 » 9 ... 5

7 » » 68.492 > 18.492

8 » » 1 »

9 ♦ » 62.175 » 12.175

10 » 77.825 » 2 . 805

11 » » 58.475 »1 8.475

12 » » 50.750 » 0.750
13 1 » » 10.225

resumen y de acuerdo con e. :;rn;juIii.0 deE n
experiencias, llegamos á las

1° Que la selección mecánica de las semilias y especial­
mente la de los cereales, es la que pr^^t;cc^^^it^ se puede 
aplicar y la que conviene econó^i^c^^n^^it^ puesto que pro­
porciona resultados positivos.

2o Que proporc^ua un mejoi^^m^^itto en casi todos los 
órdenes, pues la semina seleccionada se caracteriza en ge­
neral, por su mayor peso por hectolitro, por su mayor den-
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sidad, por su peso medio más elevado, por su mayor grado 
de pureza, etc:, etc, lo cual hace que ella sea superior al 
tipo ordinario de semilla, que generalmente se emplea en 
las siembras.

3o Que el rendimiento individual comparado entre los 
granos seleccionados y no seleccionados, es constantemente 
mayor para los primeros.

4o Que para que ella dé positivos resultados, se hace 
absolutamente necesario aumentar en un 20 °/oi aproxima­
damente, la cantidad de semiHa seleccionada que se en­
trega al suelo.

Exptritncla sobre el poder germinativo de las semillas

En el curso de las experiendas que acabamos de citar, 
y especialmente en la relativa á la de los cereales selec- 
/wldt•:, tui-mos o'aa.ó^ de obseria? fie Ctray cva'... 
que el poder germinativo de estos disminuía generalmente 
en razón directa con el tamaño de las seminas, siendo por 
consiguiente en muchos casos el valor cultural de las se­
millas seleccionadas que presentan la característi-aa de ser 
grandes, mucho menor que el de las no seleccionadas, las 
que por el contrarío son más pequeñas.

Como este fenómeno nos llamara la atención, dado que 
esperábamos obtener resultados del todo opuestos, procedi­
mos á la realización de la presente experiencia, utilizando 
en ella 40 muestras de maíces que oportunamente nos re­
mitiera la Bolsa de Ctrtaie8.

Al ecto. temos stPt.tdO meii•Aai•;itrt.^ en cada ..na 
de las muestras, los granos grandes y chicos, dividiéndo­
los en dos lotes que fueron puestos á germinar en idén- 
j'.as cvnd•átnisl L os ob anido3 se oo.;oaoi en
las planillas que se acompañan.

En ellas se observan fácilmente dos hechos notables: 1°, 
que las semiHas chicas germinan con mayor rapidez y
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UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ igitized



— 135

uni^i'o^miaad que las grandes: 2o, que las seminas chicas 
igualmente, germinan en mayor número que las grandes .

La rapidez en la germinactón tiene su tmporlantla en 
determinadas condiciones y, en lo que se refiere á la uti­
lización de la humedad del suelo especialmente. En cuanto 
á la uniformidad, es esta una condición importantssima, 
pues germinando de modo uniforme, recorrerán los granos 
simultáneamente, las diversas faces de su desarrollo, lle­
gando por consiguiente á un mismo tiempo á la madurez; 
si por el contrario, ésta fuera desigual, sería necesario re­
tardar la cosecha, originándoee por esta circunstancia, 
pérdidas sensibles en los rendimientos. Es condición pri­
mordial y principal caractersstiaa en las buenas semiHas, 
la uniformíaad de desarrolfo de las diversas faces vegeta­
tivas y especial menee, por las razones que acabamos de 
explicas, la de madurez.

La segunda observación es igualmente importante: ella 
quita francamente todo el mérito que puede tener la se­
lección, dado que en estas condictones resultan las semi­
llas seleccionadas, como lo hemos observado en el trigo, 
avena, centeno, cebada y maíz, con un poder cultural in­
ferior al de las no seleccionadas.

Esta observación, no hay duda, nos plantea una cues­
tión de trascedental importanda en lo que se relaciona 
con la selección de las semiHas, y si bien aventuramos 
una explicación al referir los resultados que con ella he­
mos obtenido, es conveniente continuar estas investigado- 
nes para poder á base de gran número de datos, sacar una 
conclusión y con ella resolver un problema cuya impor­
tando no se discute.
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Maíz seleccionado
Mcrcga 1 la geominaciGn

.Fecha de la colocación 
gn el gcrminadon

Principio de la ^rminación |

1
Total

1 II
Gramna 1 1 1 1 01 18 O 1 21

! ¡ Grande 223.672 9 dr Diciembre 1912 0 1 21 1 1 0 0 4 0 2 9T
1 !

1 Chico 107.708 — 1 20 0 2 0 0 0 0 0 O

2
Grande 020.080

i
— 2 1 1 1 — — — - — 1T0

9TChico 121.352 ! — 2 1 1 14 0 0 0 0 0

1

i
1 23 14 07 19 21

1
Q 1 Grande 2C9.400 1 de Diciembre 1912

1
21 1 8 6 0 0 0 0 0 1 O

•5 1
Chico rr2.9oo 48 2 6 0 0 0 0 0 94

j Grande roi.or2 — 1 11 8 1 0 0 0 0 0 26
4

Chico rir.290 — 1 1 2 0 0 0 2 94

11 1 2 16 07

5
Grande 317.992 6 1 Noviembre 1912 4 1 2 8 2
Chico 211.960 — 1 n 6 2

6
Grande 220.460 — 21 1 6 6 O

Chico 221.340 — 1 6 0 2 0
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c Marcha de la germinación
4/ 
s

Mriz seleccionado [
¡ Fecha de la colocación 

rn el arrminaOor Principio de la Geminación Total

Grrnos r/or i
i

Z í
Grande 110.820 - 6 8 do 2 0 0 26

Chico 80.940 — 1 4 9 t 0 2 0 38

i
i 9 17 9 O 9 9

i

n ¡
Grande 899.880 |

1 I
— 1 0 9 t 2 2 9 98

Chico 894.780 i
- i 9 9 d4 2 4 100

1
! 1i : 19 9 9 9 9 9 24 15

i
i

i
15 j Grande 958.240 19 Nohieinbre 9012 2 9 14 9 n 9 4 2 4 100

Chico 184.940 1
i — 1 9 9 14 16 0 6 0 0 0 96

1
i 19 9 O

z |
Grande 190220 — 6 9 9 100

Chico ÍH-HO — 9 9 6 100

17 9 O 9 9 1 9 24 25 26 27

17
• 1

1

Grande 190.600 — 4 6 96 9 9 6 4 2 0 2 0 96

Chico 944.040 - - I9 52 9 9 0 4 0 0 0 0 0 96

1 ! 1
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Experiencia sobre el culitvo de las papas

Sabemos que mucho se ha discutido, que si entre los 
cuidados cul^v^^^les en el cultivo de las papas, conviene 
ó no la aporcadura. Las opiniones á este respecto, se en­
cuentran muy dividides, pues así como hay quien sostiene 
que es una operación hay quien opina lo
co^t- a:-,), a m 3 de estas ex maí., existe
otra que llamaremos intermediaria, es decir la de aquellos 
que sostiene que lo más convemente, es una aporc^du^ 
parcial, ó de un solo lado, la que tendría por objeto á la 
par que cubrir los tubércuoos como en el sistema ordina- 
io, hacer que estos síIii — mryt?rrmráí^ 'pues estran­
gulando parcial menee la planta al torcerla por el peso de 
la tierra, se impedina el desarroloo excesivo de la parte 
aérea con beneficio de la subterránea.

Esta teoría, como hemos tenido ocasión de comprobado, 
es de todo punto de vista errónea. Los principios inme­
diatos que constituyen el contenido de los tubércuooe, se 
elavoran paulatInareente como nos enseña la fieioiogla 
ve-ge., 'en o í aérea, y erg an í ís-o .ata, aa jarte
en los órganos de reserva que son precisamenee los tu­
bérculos.

PrescIndienOo del cultivo libre, es decir sin aporcadura, 
pues estamos convencidos que dicha operación es nece­
saria á esta naturaleaa de cultivo,, hemos querido com­
probar experimental y comparativamente, la influencia que 
puede tener en el rendimiente, el sistema simple de apor­
cadura, es decir, de un solo lado, sistema que sus defen­
sores llaman económico. Al efecto, hicimos á fines de oc­
tubre de 1912, la siembra de seis áreas de terreno, con 
papas comum

Lo avanzado de la estación, pues procedimos fuera de 
época, guiados por el deseo de realizar el mayor número 
■de experiencias posibles, y agregado además, las excesivas 
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lluvias que sobrevinieron una vez efectuada la siembra, 
hicieron que nuestra experiencia fracasara. En la presente 
estación hemos repetido la experiencia, tomando al efecto 
dos parcelas, en las cuales efectuamos el cultivo, siguiendo 
el procedimiento de aporcadura doWe en una, y simple en 
la otra. Los resultados que hemos obtenido sobre 143 plan­
tas que tomamos del conjunto, son los siguientes:

Rendimiento N. de tubérculos

Con aporcadura doble Kgrs................. 57.500 1.151
“ simplto ".............................54.805 1.163

Correspondiendo un peso medio de 49 gramos 956 rnili- 
;í..u., y '7 gramos 123 mmfga;..ose p-macam; uno de os

tubérculos de las respectivas parcelas, lo que representa 
para los primeros, mayor valor comercial.

Ahora bien, como la siembra se hizo á 40 centímetros 
entre línea y línea, y á 25 centímetros entre planta y 
planta, se puede calcular fácilmente el resultado que se 
hubiera obtenido por hectárea. En efecto, este hubiera si­
do el siguiente:

Con aporcadura doble Kgrs.............................................. 40.209
“ “ simpes "............................................... 38.325

Existe como se vé una diferencia de Kgrs. 1884 en fa­
vor del primero.

Cualqmera que sea pues, el precio que se pague por la 
doble aporcadura, esta siempre resulta benéfica, dado que 

su costo queda reembolsado con el excedente de cosecha 
que in^^u^c^£^l)^^n^^nte se obtiene por su influencia.

Experiencias sobre el cultivo del maíz

Bien sabido es que este cereal es el que sigue al trigo 
en orden de importancia de cultivo, pues pasan de tres 
millones de hectáreas, la superficie que se siembra cada 
-año en el país.

Revista de la Facultad de AgRoooMiA r VETbriNAKiA lo
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Es sabido tambien, que su cultivo se practica en forma 
primitiva, y que hasta hoy no se han hecho ensayos ni ope- 
rac i onel > apuedm int/odr: r!guó^i^ :•rrd;:.•r■•.rn:
néficas, tanto en el orden biológico como cultural.

Temendo en cuenta pues, la importancia y el valor que 
reportaría un mejoramiento en su cultivo, hemos realizado 
el año pasado, la siembra experimental de nueve varíe* 
dtd>,, en c... .cuenta y ¿uat/i aet-B ce ;.;ei:t^
á ese oe;e:< .

Nos propomamos realizar las siguientes expe^i^er^c^^s:
Io Ensayar la aclimatación de las variedades Sq.zare 

deal, Eweryreen earley, Ront f7?n, Devota sunshtm, K7ng 
PhilHp, Funch Yrllr)w^clrót, Angel of Midnight> Canadian- 
fling y EureÁa/ que nos fueron proporcionadas por la 
División de estaciones expe^i^n^^na^l^ del Ministerio de 
Agricultu ra.

2o Determinar la influencia de la selección de las se­
millas. Esta experi^n^cim se hizo seleccionando los granos 
grandes y chicos que se sembraron en dos parcelas distinta..

3o Ensayar la influencia que tiene la profundidad á que 
se siembra la semina, con relación al rródimlenro. Dada 
la crractrristira del sistema vegetativo del maíz, las di­
versas profundidades á que se entierren las seminas, de- 
cid^c^í^nu^nta deben tener una marcada influencia en el 
derarrollo general de la planta.

4° Determinar la influencia del aclareo en el cultivo de 
este cereal. El maíz, más que ningún otro, necesita para 
dar buen grano, mucha luz y aire. La siembra tupida in­
fluye grandemente en el rinde, pues como es sabido, la 
aglomeración de plantas en una determinada superficiee, 
hace que estas en la lucha por la existencia, se desarro­
llen en forma anormal rótorprclendo directa-menee la for­
mación del fruto.

5° Observar la influencia del desmochado. Es ley gene­
ral en bio^ogíta vegetal, que el desarr^^lta de un órgano se 
hace en detrimento de otro. Por otra parte, hemos obser­
vado en el maíz, que cuanto más elevada es la planta, 
menor número y más pequeñas son las espigas que pro­
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duce. El desmochado drtirór el desarroHo excesivo y te- 
óiródr en cuenta la ley citada, forzosamento debe mani­
festarse su influencia por un mayor rródimlenro.

Ahora b^^n^, por cada una de las experiencias indicadas, 
hicimos preparar un área de tierra, la que sembramos en 
época oportu :a,. ..

A los cuarenta y cinco días justos de aparecidas las 
pequeñas plantitas y cuando estas habían adquirido un 
hermoso aspecto, cuyo conjunto era nuestro legítimo or­
gullo, fueron invadidas por una plaga de “isocas del maíz” 
(Hetíotss armiger), según clasificación del profesor Lan- 
franco, la que dió por tierra con la mayor parte de nuestro 
sembrado y con él, todas nuestras esperanzas.

En el presente año agrí^c^oa^, intentamos nuevamente la 
série de txptritncías que acabamos de indicar, recibiendo 
un nuevo fracaso debido esta vez, al escaso poder ger­
minativo de la semina empleada. Sin embargo, del número 
de plantas que hemos obtenido, esperamos sacar algunas 
cróclusrones.

. n/m es varos

SOBRE LOS MEDIOS DE DESTRUCCION DE UNA PLANTA 
ENVIADA DESDE LA PROVINCIA DE SANTA FE

D'ESCRIPCION DE LA PLANTA

Plañan de la familia de las gramináceas, tribu de las 
de una altura variable, (un metro y medio 

más ó menos en nuestro suelo), de cañas macizas, jugo­
sas, con inflorescencias en panoja rígida, seguida, pirami­
dal, llena, ramificada, á ramas verticliaaas. Las glumas 
de la flor fértil son velludas, la superior carenada en la 
extremidad. Las hojas son largas, glabras, con nervadura 
central blanquecina. La raiz es rastrera, gruesa. Los gra­
nos son de tamaño mediano, alargados y comprimidos, 
encerrados en sus glumas de color rojizo obscuro.
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Esta planta de acuerdo con los principalss caracteres 
que indicamos y otros estudiados, es el AniIrprofroN snr- 
,ghu¿m. Brot, sub-rspecle Aa/ipieNts# (Lin) Hackel, descripta 
por Teodoro Stuckert en las gramináceas argentínas, ó 
conocida en La sinonimia con los nombi^^s de Holcus ha-
Lcpensua (Lin), Sorghum AaLcpensc-A^ hA/eperht*¿s,
Sorgo de Al/cpii, etc.

La especie de que aquí se trata, posibi^m^^nee sea la sola 
vivaz, originaria de Orime©, que se cultiva en Europa 
por sus granos, destinado á la ili^n^e^n^^d^ito de las aves.

Hay quien pretende que es un forrige superior, pero 
esta aseveración da importancia á esta planta que en rea­
lidad no la tiene, porque en primer Lugar, si bien da tallos 
e.e.-’Adi y i..b.rdAr:cJ htys, son ?An.t> ...ías cr..'t aias
duras y de propiedades nutritivas muy mediocres; en se­
gundo Lugar, es una planta en la cual, Guignird ha encon­
trado un glucósido generador de ácido cianhídrico ó prú­
sico, compuesto tóxico y por lo cual figura
CÁÁAs en eR.CUidrO '■inAAAtO íC rIc;.hf citAdo •pO. .no 
de nosotros cn 1910».

mA.4 .S DE DES; ■ ucCiON

A título de ensayo ó dc experiencia, dado quc la des­
trucción de plantas difundida cn la forma quc Lo está esta, 
cs dc interés general, hemos empleado los distintos pro­
ductos químicos que rrdinaciamónte se aconsejan para la 
destrucción dc las malaB hierbas, cs decir, cL sulfato fe­
rroso, cL sulfato dc cobre, cL ácido sulfúrico en soluciones 
del 5 al 10 %, el cloruro de calcio, etc. Pero el empleo 
de cualquéera de ellos, es de eficacia relativa, por varias 
razones:

Io Porque la parte económica sc resiente, porque estos 
productos son dc precios muy elevados.

2" Por la dificultad que presenta su empleo.
3o Lo mas fundamental, por su acción nociva para los 

suelos.
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En efecto, cualqueera de los productos á quc nts refe­
rimos, disueltos cn agua, presentan reacción francamenle 
Acida, reacción quc cs como sabemos, contraria á la quc 
cxigcn las plantas cultivadas y quc debe ncutraiiiarce para 
no ser nociva, con los elementos alcalinos dcl suelo y en­
tre ellos ptr La cal.

Pero, la carActcrsstcaa general de nuestros suelos y la 
del campo de rrfrreócia, es precisamenee según los datos 
que poseemos, la de ser pobre de este elemento neutrali­
zante, de donde se deduce que si bien cualqueera de los 
productos indicados destruyen la planta que estudiamos, 
harían al mismo tiempo estéril al terreno, á no ser quc 
sc agregara después, sufi^i^nCe cantidad dc cal como para 
ncutraiiiar la acción dcl producto empicado, cosa quc ha­
ría más dispendiosa aún la destrucción. Ptr consigulenle 
hay quc descartar estos medios.

Con cl mismo propósito, hcmts seguido ci desarrollo 
vegetativo dc esta planta, para vcr cual sería la época 
mas propida para su drstrucción y hemos llegado á La 
conclusión quc Lo cs la época presente (otoño) y parte del 
invierno, destrucción quc se conseguirá económicamenCe, 
siguiendo ci procedimiento quc á continuacinn indicamos 
y quc consiste cn lo siguiente:

Arar cl campo invadido por esta planta, á una profun­
didad dc 20 centímetros como mínimum. Al día siguiente 
de efectuada esta operación, sc dcbc rastrear con ci pro­
pósito dc emparejar ci terreno; si sc prefiere ó cs nccesa- 
io aI'.íai., sc '■Ará / .na ;:cq.eñapr^.i:nd:da^ de 8 á 

centímetros como máximum y luego rastrear como sc ha 
indicado. Una vcz hecha esta operación, sc pasa un ras- 
iíHo dc caballo por la superficie rastreada, con el quc sc 
juntará sino la totalidad, por Lo menos gran parte dc las 
raíces gruesas de esta planta, las que una vez amontona­
das deben quemarse.

Este conjunto de operaciones, practicadas cada año al 
preparar el terreno para las siembras, permitirán destruir 
totalmente las raíces de la planta de rrfrrrncla.
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Debemos agregar que conviene para ayudar á la des­
trucción, evitar quc la planta forme granos y quc por in­
termedio dc ellos sc reproduzca. Paia esto, basta guada­
ñar oportunamente, es decir, en la época de la floración.

El concurso de los cerdos es también importante en este 
género de operaciones, dada la avidez que manifiestan por 
las raíces jugosas, de mancaa pues, no estará demás ae- 
cuarta á ellos, 1^11.^00108 cn Ci ..cIIcrt) aridO.

TU '. Del SUELO - SUBSU::O de Varas
LEGUAS DE BAÑADOS EN LA ESTANCIA LA “VICTORIA”
(C oR ■

MUESTRA NUMERO 1 — SUELO

Anáisc^ físico- q.imito

Datos poa 1(0) de tierra seca al aire

•••.EtoC.-.m..........................................................................¡.ViiEnA
H.íidid v'E..
Arena gruesa................................................................63.206
Calcáeeo arena gruesa (Ca O)....................... 1.277
Mit. oag. Aicna gruesa........................................0.654
Arena fina......................................................................12.400
Calcáeeo arena fina (Ca O)...................................1.898

Mit. org. Arena fina...........................................1.470
Arcilla.......................................................7.414
Humus....................................................... 1.415

A ná isií? q uí ico
t O.

Azoe total......................................................................1.428
Acido fosfórico (Phi Os).........................................L360
Potasa (Kc O)..........................................................8.370
CLoruoos cn (Na Cl)............................................. rastros

SAlCs dc hierro ai máximum dc oxidación.

InterpceAanOo cl resultado dcl 1^1»» practicado sobre 
cste sucio, sc deduce que tiene una composición fteic1 y 

química ideal, á excepción del elemento calizo quc lc taha,
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y si se ha mostrado hasta hoy improductivo ó poco fér­
til como lo afirma el administeador del campo, es debido 
indudablemente á su situación baja.

La mejora que debe introducisee á la parte del campo 
donde ha sido sacada esta muestra de tierra, es la aplica­
ción de cal (de 3 á 4 mil kilógramos por hectárea) la que 
se dejará hidratar previamente en el terreno, colocándola 
en pequeños montones, cubierta por la misma tierra, du­
rante diez días, y luego repartirla uniformemente en el 
terreno, siendo conveniente después, pasar una reja muy 
superficial para conseguir que el elemento cálizo, se mez­
cle bien á la tierra y produzca su acción en el orden físico, 
químico y biológico que caracterizan la ftotitidad.

Debo advertir que como obra previa, se impone el dre­
naje total del campo, llevando las aguas que le cubran, 
por medio de pequeñas zanjas, fuera de él ó á la parte 
más baja.

MUESTRA NUMERO 2—SUELO

A nálisi's físcoo - quím ico

Por 10 de tierra seca en el aire

Reacción......................................................................alcaiina
Humedad......................................................................2.454
A;t.•Il ................................................................... ’;c.44.
Calcáreo arena gruesa (Ca O).............................0.526
Mat. orgánica arena gruesa. . 0.890
Arena fina......................................................................7.940
Calcáeeo arena fina (Ca O)...................................0.734
Mat.. arena fina.............................................. 0.790
ArciHa...........................................................................5.449
Humus............................................................................1.2125

A ■../‘sííS químico

V QQ 
Azoe total.....................................................................1.036
Acido fosfórico (Phs Os).........................................1.015
Potasa (Kj O)......................................... . . 9.874
Cloruros en (Na Cl)...............................................rastros

Saees de hierro al máximum de oxidación.
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Este suelo igualmente, tendría una composición fisico­
química inmejorable, sino fuera la escasa proporción del 
calcáreo que contiene. En ningpino como en este, la pro­
porción de arena gruesa es tan elevada, influyendo gran­
demente este elemento á ese estado, en la permeabüidad.

Su composición química es igualmente inmejorable, no­
tándose fuerte proporción de potasa soluMe en ácido nítrico 
caliente.

La aplicación del elemento calizo se impone como me- 
adíe/.

MUESTRA NUMERO 3. — SUELO

A nálísts fínico- quilco

Datos por 10 de tierra seca al aire
% 

.;elU5Cin.r......................................................................................../-V-.I.Í na
Humeddd..................................................................................7.320
Arena gruesa............................................................................39.910
Calcáreo arena gruesa (Ca. O).........................................0.258
Materia orgánica arena gruesa................................................ 0.370
Arena fina..................................................................................31.175
Calcáreo arena fina (Ca. O)...............................................0.363
Materia orgán^a arena fina...............................................3.145
Arcilla........................................................................................1^^0í^8
Humus................................................................................................2.960

-
Azoe total........................................... ... 2.156

Acido fosfórico (Phs Os).....................................................0.790
Potasaa (K2 O)...................................................................... 4.561

Cloruros en (Na. Cl...............................................2.106

Sales de hierro al máximum de oxidación. Hay exceso de sales de 
mlgnt;¡e.l<

Este suelo, es en el orden físico, más compacto y tenaz 
que los anteriores, ju^stii^rádos^ por la proporción de la 
arcilla que es mayor. Es por esto que la permeabilidad no 
puede ser muy satisfactoria, máxime si se tiene en cuenta 
la elevada cantidad de arena fina que contiene.
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En el orden químico, se puede clasificar por varias ra­
zones, como suelo estén?. En primer lugar, el elemento ca­
lizo está como en los anteriores, en escasas proporciones, 
notándose fácilmente la influencia de su ausencia, por la 
cantidad de materias orgánicas que no han sido hurnificadas, 
pues están representadas por cifras más elevadas que las 
del humus.

El segundo defecto, el más perjudicial, es la presencia 
de una fuerte cantidad de cloruro de sodio ó sal común. Este 
cemp^Gto su propo 'i se e'eva c .. g;. 5

cada kilo de tierra, es nocivo, y, cuando esta proporción 
pasa de 1 %«, es francamente tóxica. Se agregan c estas 
sales, la nocividad de las sales de magnesio, que también 
contiene una fuerte proporción, lo que se caracteriza por 
la higro8copiciaad de este suelo, representada por otra parte,
,3-' . na de humedad mu’ s;.■;■.rrii;r comparad;

con los otros.
En fin, señalando el último defecto, indicatemo8 la po­

breza de este suelo, en ácido fosfórico, pues no llega su can­
tidad á 1 °/oo que es la que debe contener un suelo fértil.

La mejora que se impone aquí, es la aplicación de un 
encalado enérgico, y además, la aplicación de huesos mo­
lidos en cantidad de 800 á 1000 kilos por hectárea.

MUESTRA NUMERO 4. — SUELO

A ncíiójis finíco-químieo

Datos por 10 de tierra seca al aire

Rea m.............................................................................................Neutr a
Humedad..................................................................................3.216
Arena gruesa............................................................................ 39.444
Calcáreo arena gruesa (Ca. O).........................................0.047
Materia orgánica arena gruesa-........................................0.413
Arena fina.......................................................................................41.130
Calcáreo arena fina (Ca. O)...........................................0.259
Materia orgánica arena fina........................................ * . 2.920
Arcilla............................................................................................. 8.046
Humus............................................................................................... 2.760
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A Vális'.: 'CO

o n.

Azoe total..................................................................................1.820
Acido fosfórico (Pni 0«).....................................................0.745
Potasa (Ki O).............................................................................14.356
Cloruoos en (Na. Cl.)................................................ 0.409

Sales de hierro al máximum de oxidación.

Número 4.—La composición química y física que pre­
senta este suelo, no es del todo malo, aunque se nota co­
mo es la característica general en estas tierras, una mar­
cada pobreza en el elemento calcáreo.

La aplicación de este elemente como mejorador se jus­
tifica aquí', más que en los otros suelo, no solamente por­
que falta para alcanzar la proporción conveniente, sinó 
por la reacción neutra que presenta, que debe ser en cambio, 
ligeramente alcalina. Este medio neutro, dada la propor­
ción de materia orgánica existente, es un peligro para la 
fertilidad en ausenta del calcáreo.

Como mejorado]? químico (abono), conviene la aplicación 
de huesos molidos, pues más que en los otros suelos hay 
pobreza en este de ácido fosfórico.

MUE n me, o |BsUBSUE. O

A^áiisw /ófrico-químíeo

Datos por 100 de tierra seca al aire

Reacctón....................................................... Al alcalino
H.. ........................................................................................

Arena gruesa...............................................49.210
Caccáeoo de la arena gruesa (Ca. O.). . . . 0.168
m íteda o.. ;-,níca i - e na >•;t.c^............................. o..-, o
Arena fina.......................................................................31.165
Calcáeoo arena fina........................................................0.302
Materia orgán^a arena fina......................................1.030
ArciHa..................................................................................10.384
Humus....................................................................................0.990
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químico

o/oo

a -oe t^.d......................................................................
Acido fosfórico (Phi Os)..............................
Potasa (Ki O)...............................................
Cloraros en (Na. Cl.)...............................................1.053

Sales de hierro al máximo do oxidación. No hay exceso de sales de 
magnesio.

Número 5. — Esta muestra es del subsuelo. A juzgar por 
los datos proporcionados por el anál^isb^, su composición física 
es muy satisfactoria, notándose sin embargo, marcada po­
breza de compuestos cálcicos.

En cuánto á la composición química, no sucede lo mis­
mo, pues en este caso como en el suelo número 3, se nota la 
presencia en proporciones tóxicas, del cloruro de sodio 
(1.053 °/oo).

En resumen, los suelos analizados, presentan composi­
ción física, en general, satisfactoria, notándose pobreza ó 
falta del elemento calizo, que es de fácil reposición. Su 
presencia, por otra parte, dado que sus acciones son muy 
complejas y de orden físico, químico y biológico, contri­
buirá á completar la nat^ui^ah^j^a de estas tierras y hacerlas 
aptas para su cultura.

Es indisp^saMe, á nuestro juicio, completar la canaliza­
ción miciada en el suelo número 4, pues en general y á no 
ser la falta de cal y un poco de ácido fosfórico, su compo­
sición es excelente, notándose por lo tanto una sensible 
mejora sobre el resto del bañado y la parte virgen.

La canalización ó drenage del campo en la forma indi­
cada, favorecerá la eliminac^n de las aguas (clo­
ruro de sodio) que se notan en dos de los suelos y que es la 
sustancia que hasta ahora, á nuestro modo de ver, man­
tiene estériles á las tierras de referentía.
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SO B : .I S MUEST • AS ' O AVEN A a.Q ,,o . , A s8 por • a • s
CUELA SUPERIOR DE GUERRA, E INSPECCION GENERAL 
DE REMONTA, RESPECTIVAMNNTE.

A náZúís químicoo

'•A % de materia húmeda

Humedad..................................................................................12.000
Materias minerales.......................................................................4.250

» grasas.............................................................................4.000
» azoadas.....................................................................9.003
» hidrocarbonadas................................................... 60.081

Celulosa bruta...............................................................................10.666

aRORSS o

%

Peso por hectólitro . 
Densidad (húmeda) .
Peso de 1000 granos 
Semillas extrañas. . 
Materias inertes . .

. . . 41.3

. . . 0.877
gramos. 26.940

. . . 2.100
. . . 1.350

Grado de pureza....................................................................... 96.550
Poder germinativo.................................................................48.
Valor cultural............................................................................ 46.340

íBierpr'sanRRO las cf-da que an-eeeden, se paa3 qa.U- 
fiear á este cereal, como mediano bajo el punto de vista 

y de mala calidad si fuera destinado á la 
sRm..?ra.

En su composición química se nota alteración en el to­
tal de las materias minerales, pues conceptuamos la cifra 
de gr. 4.250 % como muy elevada, debido posiblemente á 
que contiene muchas materias terrosas por defecto de co­
secha. También el porcentaje, menos elevado que el nor­
mal de gr. 4.000 % en las materias grasas, lo estimamos 
alterado y esto es consecuencia posiblemente, de una sa­
ponificación de dichas materias, por haber sido esto avena 
humedecida ó cosechada al estado húmedo y no desecada 
o por.udr Rn-ej.
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Anáiúits químií^o
%

.;..:me;,.a 9-/80
Materias mineralss................................................................4.440

» grasas.....................................................................6.180
» azoadas......................................................................12.250

■■'■.:úc8Ts é ■: .t ca;b:nJ....................................SU..-
Ceiuioo, bruta..........................................................................10.113

Análisis fSséco
%

Grado de pureza...................................................................... 96.310
Poder germinatioo................................................................94.
Valor cultural ... . ............................................... 90.530
Materias inertes....................................................  . . . 1.220
Semillas extrañas......................................................................2.470
Peso medio de 100 gramos............................................... 27.498
••so 'or >c:o.p;o. - 6..:

Intepreetadoo los análisis que anteceden, se puede afir­
mar que este cereal es de muy buena calidad, tanto para 
destinarlo á la siembra como para la alimentación.

SOBRE EL ANALISIS DE UNA MUESTRA DE AGUA DEL POZO 
surge nt e Del Campo tengml p.v de la r m on" ... 
DEL EJERCITO EN BELL-VILLE.

Datos por ÍW.OTC centímetros cúbicos

Aspecto........................................................................................límpida
Color........................................................lig. amarillenta
Olor.................................................................... inodora
Bator........................................................................................lig;. salado
Reacción................................................................. alcalina
Residuo á 1003.......................................................................221.700
Amanteco..................................................................................no hay
Anhídrico nitroso (Trommoorff)................................... no hay

» nítrico (Grondval Lajouxf..................... 0.700
Materia orgánías K Mn Oí gastado..................... 0.672
Oxigeno para oxidar materia orgán^a...............................0.168
Materia orgáníaa (según Kubel)..........................3.360
Anhídrico carbónico total.....................................................10.997

» silícico (Sí O»)............................................4.400
» sulfúrico (SOa)............................................... . 82.350

Oxido de calcio (Ca O).....................................................15.900
Oxido de magnesio (Mg O)...................................................... 0.288
Cloro Cl........................................................................................32.482
Cloruro de sodio (Na Cl)....................  . . . . 53.527
Hierro y aluminio........................................................................0.400
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Interpretndoo los resultados que anteceden se deduce 
que, considerada del punto de vista químico el agua ana­
lizada no es potable.

Vuelva al señor Jefe de la Estación Agronómica para 
que i,forme si afa de refe-encai xu-íj se^v-.r
riego.

sentir Deca.- .o.

De acuerdo con la resolución que antecede me permito 
informar:

Que si tenemos en cuenta la opinión de autores como 
M. Heíden, Knop, Voeccker, Ducloux y otros,
llegamos á la conclusión que el agua á que se refiere el 
presente expediente, clasificada por mí como no potable, 
no conv'in^ aún por su composición, empleada para re- 
ga í '' o •

El primero de los autores citados opina que un agua 
es .buena, ?re i.-., su :’ia?:.io mane-ajl la compo-
s;c'ón s,gu ente-

Calcio en (Ca O) 10 gramos para 100 litros
en (Mg O) 0,8 gr. »

Ac do sulfúrico (S C^a>) 3 gr. »
clorhídrico (Cl) 3 gr. »

. carbónico (C Os’) 17.5 gr. » ■ •

nítrico (Ns Os) 1 gr. » » »

Ahora bien; comparando esas cifras con las que propor­
ciona nuestro análisis, se observa en lo que se refiere á 
los cloruros y sulfates, que existe una verdadera despro­
porción, máxime si se tiene en cuenta que los cloruros 
sobre todo el de sodio á pequeñas dosis (de 0, 5 á 1 °/oO) 
de tierra, se muestra manifiestamente tóxico para la ve­
getación.
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El segundo de los autores citados, el Prof. Knop, de 
Leipzig, (Ronna, Les IrrigaUons) afirma haber comprobado 
que las aguas que contienen más de 1 por mil de mate­
rias minerales solubles, proporcionan á las plantas una 
vegetación languideciente, y á dósis más elevadas, la de­
; iene cimp.tt.am^t.l.

Voelcker, (Travaux et t.rptr¿tnc^ts du Dr.) también ha 
llegado á la conclusión que una tierra que contiene 1 por 
mil de materias minerseos solubles, cloruro de sodio entre 
otros, no puede mantener en buenas condiciones la vida 

•íí! vegt;a.l
o su pa:‘e e. 1 /J.•yr:..•■i^ to.to.oux en su mono

grafía sobre Hid^t^GJ^G^gía Agricola é Industrial dice lo si­
guiente:

"El residuo seco de nuestras aguas destinadas al regadío 
en terrenos cuyo sub-suete sea impermeable ó en tierras 
algo arcilLssas, debe ser tenido muy en cuenta; y no debe 
olvidasse que, txptrimtntadotes como Voelcker, Berthault 
Putard, a seguían to.e u" cultivo no ptotoe patoto.rar en 
una tierra que contenga por kiiógramo un gramo y aún 
menos, de sustancias solubles. Sin tomar al pie de la le­
tra esta afirmación, como oficialmente lo he establecido 
en documentos distintos con el Pablo Lavenir,
creo que son argumentos en favor de esta opinión las ob­
servaciones hechas en las provincias de Mendoza, Santa 
Fe, Córdoba y Entre Ríos, en extensas zonas, donde las 
eflorescencias salinas cubren el suelo, haciéndote impro­
ductivo. En Mendoza, viñedos enteros se han perdido 
por esta causa, habiendo sido infructuosss las plantacio­
nes repetidas que los propietarios han realizado; en Santa 
Fe, los hortelanos del centro y del norte de la provincia 
han experimentado los inconvcnicntss de las aguas cloro- 
su/jía/^í/u^ís alca/ñas (1) suprrficiales y subterráneas. En 
Córdoba, los campos por donde corren arroyos de aguas

• toe autotos ó estu: sometoos e :nunirc:l;ts^ for­
man también salitrates estériles, porque en este salitre

íl) A este tipo corresponde el agua por mi analizada. 
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dominan los cloruros y sulfates alcaiinos, faltando los ni­
tratos ó hallándoee como vestrgio8; y, en fin, en Entre 
Ríos, hay ya exper^itín^cl^ concluyentes en la región del 

D:am .•.ntel.
Lo que dejo dicho, me evita un estudio en detalle del 

valor de los datos de los ácidos sulfúrico, clorhídrico y 
carbónico en las aguas de riego, debiendo admitirse en 
general, que conviene evitar un exceso de estos cuerpos, 

ciando se encu^-ren co-bradosi á b bes» "ás -no. 
tensiva, es decir, al óxido de calcio”.

Las opimones de los autores citados y sobre todo el 
párrafo que acabo de transcribir. me evitan hacer mayor 
comentario y me autorizan para estimar al agua de refe­
rencia como no ccnrensenS£ para regat/oo.

TRABAJOS REALIZADOS EN EL LABORATORIO

8. Análisis físico-químicos y químicos del suelo y sub-suelo de nuestro 
ia-JO de sxpe^re^]^r•i.9.

2. Análisis físico-químlcos de tierras del Delta del Paraná. solicitaos? 
por la D:í]^^<^<ci^n de Agricuttura de la Provincia.

5. Análisis completos del suelo y sub-nueto de varias leguas de baña­
dos de la Provincia de Córdoba. Expedinnee W núm. 1. 1912.

2. Análisis fís:^i^c^s y químicos de dos avenas para la E^gucís Superior 
■d Guerra y la Inspeciónn Generol de Remonaa.

1. Análisis de cálcaos uretratos de un carnero, soliciaado por la Di­
rección del hos^^i^^l de clínica de esta Facultad. H. nú­
mero 32, 1912.

1. Análisis de agua sol^cí^^^ por la misma Dirección, reladondoo 
con el aná^ís anterior.

3. Análisis de rem^l^c^l^^s azucareros a de la E^sc^i^eU de
Santa Catalina. Exu^mme S. nú". . 1912.

2» Análisis de tierras siguiendo un método especial (Dyer). para de­
terminar la rclublliaad de los elementos fsrtilitnntes en una solución de 
Acido cítrico al 1 %.

2. Id id en agua carbóníaa.
2. Análisis competo (parte orgáníaa y minera)), de la alfalfa de nues­

tra experiencia.
1. Análisis de un mineral con metal raro (Tungnreoo ó Wolframio), 

orlicitadr por el doctor Nazarío Alvarez.
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1. Análisis de la materia mineral de una muestra de leche, solici­
tado por la Escuela de Bell- Vílta. Expedinnte E. núm. 6, 1913.

1. Análisis de agua de pozo surgenee del campo "General Paz" de la 
.\emon.-.a de E.é.c'to.

1; Análisis de agua del manantial de la "Cueva del Tigre" (E. Ríos), 
Expedlnnte G. núm. 12, 1913.

2. Análisis completos de dos tierras de la Provincia de Entre Ríos. 
Expedentíe G. núm. 12, 1913­

6. Análisis de tierras (comptaoss) para la Escueta de Santa Catalina. 
8. núm. 140, 1913.

68. Análisis físicos de las semillas empleadas en nuestras experienctas. 
150. Ensayos de germinacinn con diversos granos.

La Plata, Enero, ÍH1Í.
A ÁO'T-o
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